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Ee OS. 

Preocupado mi espíritu por la lec· 
tura de grandes y contínuos descubri· 
mientos, he llegado á vivir en una 
alarma permanente. El vuelo de la 
mosca, el murmullo del agua, el aro­
ma de un frasco, las últimas boquea­
das de una lamparilla ó oualquier otro 
fenómeno de los más vulgares, parece 
que tratan de revelarme una ciencia 
nueva, 6 un fluido no descubierto, 6 
los perdidos misterios de la magia: 
creo que todos los séres de la creacion 
me están haciendo señas para que ob­
serve sus movimientos, estudie su re­
poso, analice su estructura 6 tome la 
medida de su sombra: figúrome que 
se rien de mi ceguedad, y pasan á mi 
lado, 6 se detienen ante mí, resolvien_ 
do problemas científicos, publicando 
secretos, revelando la clave de la vida 
y ofreciéndome la felicidad, miéntras 
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mi turbia inteligencia s610 distingue en torno mio, in­
sectos que se arrastran, pájaros que trinan, hombres que 
cruzan, flores que se marchitan y nubes q lle se alejan. 

y sin embargo, un solo instante de atencion, con· 
vierte en famoso al hombre más oscuro, en pobre al 
rico, en sabio al ignorante: Allan·Kardec habLl pasado 
su vida rodeado de séres sutilísimos que seglüan sus 
pasos, se sentaban á Sll mesa 6 retozaban en su cama, 
sin sospechar la existencia de aquello!> espíritus diMa· 
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nos: un momento de lucidez bastó á aquel hombre para 
ponerse en comunicacion con el mundo desconocido de 
las almas, y formar la secta espiritista. Desde entón­
ces, los espíritus mis graves visitaron su casa yescri­
bieron con su lápiz; sus m;sas y veladores volaron Sitl 

alas por el cuarto; sus amigos descansaron apoyados 
en el techo como glob1s, y una guardi'l de honor, invi­
sible, protegió sns cristales contra las pedradas de los 
espíritus dañinos. 

Predicado el espiritismo de puel,lo 
en pUeblo, imprimió libros, redactó 
periódicos, abrió cátedras y sostuvo 
discusicnes. Doncellas epilépticas, 
impresionadas por los fenómenos más 
extraordinarios, j nzgaro '1 hallarse en 
íntimo contacto con los séres miste­
riosos: en el viento que penetraba por 
las rendijas, creyeron sentir el beso 
frio de un cadáver, y tomaron la 
opresion de su corsé por los abrazos 
brutales de un espíritu lascivo. Los 
mediums se introdujeron en la" casas, 
sirviendo de intérpretes tí. los padres' 
y mirando da reojo á las mnchachas' 
San Agustin, San Luis, Santa Teresa, 
N ewton y Cen-antes, se expresaron 
en términos democrático-modernos, 
asegurando tener más sabiduría que 
los hombres, annque sus respuestas 
jamás lo demostraban. Cervantes, por 
ejemplo, no se atrevió á contestar en 
su clarísimo lenguaje, temiendo no 
ser comprendido, y dió respuestas 
nebulosas en las frases más ambíguas. 
Los apóstoles de la secta, prometie­
ron, en fin, completa moralidad á los 
iniciados, no obstante la intervencion 
continua de espíritus malévolos, y 
conservaron su seriedad apesar de las 
travesuras de otros espíritus burlo­
nes é informales, que un;" yeces ha­
cen saltar el tapon de las botellas 
para beber~e el contenido, otras echan 
la zancadilla á una persona para que 
ruede por el suelo, 6 descargan el fu­
sil de un centinela para alarmar al 
yecindario, ó llenan de pasquines bs 
esquinas, {, se colocan cerca del que 
s610 tiene un fósforo para apagarlo 
con un soplo. 

Hubiera sido humillante para Es­
paña no organizar nna asociacion que 
rindiese culto á b l'eligion de los 



incrédulos. Felizmente poseemos el circulo e8piritiHtrt 
que ha dÜlcusÍones públicas hace pocos 
día!!. Al ler;!" la noticia en los IJcriódicos, no pude mé-
no!! de lamentar que las y olvidltdas brujas 
no encontrluHm en sU!! dcfensores tan ilustra-
do!! y elocuentes; á Ber aBí, los que hoY' se llaman 
medium videntes 6 m'Jcánicos, se llamarían simple­
mente y en vez de manehar cllartillas todas las 

¡¡a.ldrÍa.n los sába.clos por las ventanas del cir­
CilIo montados en 3lli! 

)J'JfI¡l113, en realidad, los espíritus Ron brlljas de­
centell. 

PlIra salir de elertas ql11Slera ser medium vi-
dente, 6 lo ilue lo tener la facultad de dis· 

{! e301l imnurnerables séres r¡U¡¡ Imsan por de­
l/HIto de llueatrOI! sin hacer impresioll en la retina, 
rn{¡; diMallo/! ¡Ifle el cristal é impalpables como el aire. 

Habda elltóuces sorprendióndolos en 
lit (jllÓ ó traviesos merman el 
!l!JuÍt!J ell lal! (leaf),em;n~ 

divulgall lila OOf!vcrsalJÍollc¡; más secretas, ll(man de 
barro I¡UI botilllLB qlle no Be han estrenado, revuelven 
1m; ¡HijO llave, introducen en las ca­
!1M! eorregpondeneilll'l Itmoro¡¡¡¡¡¡ y cometen otros actos 
flUO (:1. vnlgo atribllye á los criados. 

Vería {i c!uión contelltllfl los que pasan hablando solos 
plJr 111 quó visitas relJÍben las lllujeros á quienes 
IH!!1 lrHII'Í,IOlI d(lJ¡m ql1ién pCfaigtle á los ¡¡á­

cuando revo[oteau IIHllstadofl dentro de la jaula: y 
e!lplritrt do filbricftnte de cristal rompe tan á me­

nlldo 10M trtbOI! de lail l{uIlpamH. 
CJut,ojllrin, al no COIl ill odgirHlI, con su reprw:lCntacion 

rntt3 antoriziLrla, todoS! lOij retratos que so suponen de 
(JcrvllllteH. ObHorval'in il,'¡rno deciden las elecciones los 

lllílliNtel"Ía[cB fine se esconden en las urnas. 
Vurin laH IjllO flJeiben todos los golpes de Es­
ta,I", y 1m! dn()llf.le~ (IUC intervienen cn las crisis mis­
tl:rio,m>l, 

Mll aHornaría al t!\ll,~r dondo !le labran repntacioncs 
lítomdm!, para OO!loeul' lo!! Mocrotos de e8:t industria, y 

(Iuiónus SOtl [OH esvíritus (11lC imponen si­
hllleio t, IOlí aplnusofl Veria e[ mundo fan­
t{¡Hti(~1l do doudo tOllmn HII:! composicioncíl el pintor, y 
!JI l'0otn !lml Y volvería In. es}mlda á esta vi­
da ,lo tri,¡tllS l"Oldi¡latlo!!, pam mime un otra vida de 
tlceiolloH 

l'é!'O aoruHl twlOl'¡ Hornos medíums videntes, enauelo 
dilrllliluo~; [1\:1 alnms <lB [os los haroas de las 
llov.,[ml y los ¡le lit historia, t;(j uncn entÓIl-

11, nOHOLl'OrI, lIoS IICOIII varlrm y no;; halagan, ó nos 
IIIm'ti Iíe:tU y 

POI' esLII fl\l,on eren, 
lIwdiulIl!l vUl'tl¡t¡lul'oS }¡¡11l 

do ¡lite 1mblall kliu roÍrse, 

piudo,amente, (Ille los 
Huftado tOllo!! los lll"odig ios 

Oll mn.llO, traz~ rOllglolleg 
(lB UIl ([tI!J IIipíÍcmte3 le dicta am! 
()\l1lrt,illl\~. e!'eul" en el milagro, 6 f¡¡lt¡lr lt la 

volvilll11101o 11\ 
"hl<~\'do lo mi~m(l uH CMO, que cuando los indios 

ImHtlfíllll UlI!\ d\l Sil!! níliquiai! más introdueell 
ni dlJVllto \lll un sin vuntllllllS ni rendijas, ase­

qULl 11\ oS('Ill'Ídad del ¡mutuario es la sombm 
ütil ¡¡,mil IIlllhll\ o()t1~orvada !Jutro p¡lf<ldos. 

I HI'I\u qtHJ 01 indio (lesaparocorin con 
lHl\Jllmlur Ulm cerilla: yo creo <¡uo los lllonges 

lmll!\r11\1l Itr¡¡'\1111tlllt\l>l ¡mm insistir en el milagro. 
¡\, I 11\ interveneion de un 

H,l 10:\ 
lUlwha,s lliseushllH1S. 

Si 109 (¡\te !mbit/m 1m el 
lns onúl"·loll un 

segnmmontc, 011 vez 
respondOr¡\1l en 811 

los clIjistas 
h\ Ó como te 

lit faUn lt los elljistas. 

de haber triunfado en 

omdores que 

cOllcedor 

!lO eS U\eil ex-
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plicarse cómo Dios los ha concedido el don de la pa­
labra. 

Pero bien mirado, no hay manera de disentir séria­
'mente con los espiritistas, porqne la polémica debe­
ria sostenerse en nombre del sentido eomun ó en nom­
bre de la ciencia. 

y resulta este circulo jocoso: el espiritismo se burla 
de la ciencia y el sentido eornun se rie del espiritismo. 

CRÓNICA DE L11 QUINCENA. 

Es triste qne habiendo terminado nuestra última cró­
nica con el desagradable comentario de una muerte 
tengamos que comenzar ésta con el de otra. Está d~ 
Dios que estos artículos no puedan ser tan alegres eomo 
al principio nos propusimos, eontrariedad oeasionada 
no sólo por In muerte, sino por acontecimientos públi­

Es Inmentable el divorcio del espiritillmo y la cien- cos de tan peligrosa trascendencia, que difunden cierta 
cia: á no existir entre ámbos semejante abismo, podrian melnncolía por las colnmnas de toda In pransa espauo-
anxiliarse mútuamente. la, lo mismo la política que In literaria. 

El espiritismo no tropezaria á cada instante y la Pero dejaremos para despues este .segundo punto, y 
ciencia resolvería muchas dudas. nos quedaremos por ahora sólo eon la muerte, trayendo 

Se sabria el paradero del rey D. Sebastian; se harian á la memoria ln persona y lns obras del Sr. D. Eugenio 
grandes podas en los árboles genealógicos; se averigua- de Ochoa, cuyo fallecimiento, acaecido en los últimos 
ria si hay consanguinidad entro los hombres y los di as de febrero, fué motivo de verdadero luto, no sólo 
monos, y el medium más mecánico resolveria la eua- para los que le trataban y habian tenido ocasion de apre_ 
dratura del círculo :lÍn vacilar y en un instante. ciar sus virtudes y emillentes prendas así morales corno' 

Desgraciadamente, Franklin no ha indicado sobre la intelectuales, sino para aquellos que sólo tenian con él 
electricidad ninguna idea nueva, hoy que nos servimos es;'ts relaciones impersonales y vagas que establecen los 

'de ella hasta par:). llamar á los porteros. Necker no se escritos literarios y la. mútua lectura. Si las letras no 
ha servido dar un buen consejo á nuestros hacendistas ftleran tan gran cosa. porque eultivan y depuran el sen­
para salir de sus apuros. Copél'l1ico no se ha dignado timiento de los pueblos, haciendo más agrad'able lrt vi­
sefialar un 'nuevo planeta, euando hoy los descubre da y quitando al hombre gran parte de su natural aspe­
cualqu~era que posea unos gemelos de teatro. reza., j qué nobles no serian por establecer tan íntima y 

Lásttr~a grande que no podamos leer en Lct Corres- cariñosa fraternic1ad, áun sin que medie el trato social, 
llOndencut un ~uclto de este gé~ero:. . entre los que se dedican á ellas, con más sinsabores que 

II:\Iafiaua, mlércoles, por la mtervenClOn del medmm . provecho, sobre todo en nuestra España! 
D. Fulano, Hipóerates explicará en el Ateneo las pri- En el gremio literario hay aquí mncho que no mere­
miti vas causas de la tísis, y el reputado Pero Grullo ce gran estimaciol1: Bohemia infeeunda que ha 01 vida­
dirá lo que hay de verdad en la polítiea española." do la gracia sin mejorar de costumbres, y es tan inútil 

La penúltima palabra del progreso para los procedi­
mientos criminales es el jnraelo. Falta todavía. dar un 
paso y pedir el jurado espiritista: es indispensable 
añadir en el Código penal un artículo redactado en estos 
términos: 

"Ouanclo no sean habidos los autores de un crímen, 
todos los mediums videntes se considerarán como en-
cnbridores. H 

Y ereo muy razonable que en el eírcnlo espiritista 
haya siempre tm Illedium de guardia, para prevenir 
tocht elase de delitos: esto daria un nl1evo triunfo al 
almn sobre la materia; al espíritu del medium sobre el 
cuerpo de polieIa. Los malhechores se abstendrian de 
todo crímen; las arcas de hierro se eonvertirian en 
picos y azndones; las cárceles en falansterios; las con­
ciencias en hojas de periódicos. 

Oigo mido: el ¡tire ondllla en mi alcoba: siento roces 
l:luaves en mi cuerpo. 

'roelo me anuncia la presencia in.corpórea de séres so­
brenaturales. 

Mis eabellos se erizan: mentalmente pido perdon á 
los espíritus. 

Pero el ruido ;'tumenta y vuelvo la ci.beza eon espan­
to: mi gato sale pausadamente de la alcoba abriendo la 
boca y levantando el espinazo. 

Si 110 hubiera vuelto In. cabeza seria espiritista. 

Bien mirado el asunto, casi estoy deeidido á retrac­
tarme de todo lo que he escrito. 

No es conveniente indisponerse con los espíritus da­
uinos, que pueden dar un asalto á mi despensa, ó dis­
parar en mi alcoba piezas de artillería, ó darme una se­
renata de sartenes, 6 imitar en mi easa un terremoto. y 
hMerme sufrir interminables vejaciones. Ni es pru­
dente combatir á los que tienen el poder de evocar mi 
espíritu miéntras duermo, y pasearle desnudo po,!" las 
calles. 

y es más agradable y provechoso tener confideneias 
espiritistas con las damas, servir de amanuense á N uma 
POll1pilio y Galileo, recibir favores mundanos á eambio 
de seryieios espiritualmJ, y guiar á gentes impresiona­
bles y sencillas. 

Acaso me decida: tal vez llegtle á ser medium, y 
cuando vayan á visitarme los amigos, me encuentren 
pegado al techo, violando In. ley de gravedad impune· 
mente. 

Coneluyo haciendo una advertencia: por indisposi­
cion dú mi querido amigo Florez, el lector se vé privado 
en c,;te l11'ltncro de sus Rcos interesantes é ingeniosos. 
Si 10:'\ mios no agradan, como creo, conste que me los 
!tan dictado los espíritus burlones. 

para la sociedad como pal:a la literatura. Pero al mismo 
tiempo hay individualidades tan simpáticas, tan ;'tpre­
ciables y venerables por todos eonceptos, que cuando la 
muerte viene impensadamente en busca de algnno, no 
es posible reprimir un sentimiento de angustia, eomo 
si nOil uniera.n con ellos lazos más estreehos que los de 
la admiracion. 

El Sr. Ochoa era hombre de esta clase. Su t;'tlento 
era de esos que convencen ¡¡J pronto y conquistau un 
amigo en eacl<t lector, por la. insinuacion amena de Stl 
form~t, por la sinceridad de sus opiniones ,por cierta 
entereza de pensamiento, mezclada de la dulce modes­
tia que le ha sido siempre propia. Resplandece en todos 
sus ese ritos una encantadora afabilidad, libre de afec­
tacion cortesana; y ya escribiendo crítica, ya disertan­
do sobre temas de moral, de costumbres ó de filosofía, 
siempre nos ha cautivado aquel reposo inefable, no tur­
bado por la duda; aquella bondad, aquelht honradez, 
cnalidades todas que, haciendo uno solo del sér moral 
y del eseritor, imprimian un sello de indeleble per8011<\­
lidad á cuanto producia sn pluma. La claridad obser­
vando, la reposada yehemeneia sintiendo, la reditnd 
al pensar, todo lo que constitnia sn persona de litera­
to y de hombre, era fuerte motivo par., que se sintieran 
inclinados á quererle euantos le leian. Y no digo esto 
fundándome en impresiones propias, pues no parece­
rian imparciales en quien, gracias á l:t tolerancia criti­
ca del Sr. Ochoa, tuvo motivos para quedarle constan­
temente agradecido. El juielO que precede es el juicio 
unánime del públicCJ, y r~sult<t de observaciones hechas 
ántes de que aquel eminente escritor escribiera en este 
mismo periódieo palabras dictadas por su extrem:\da 
bondad y su grande amor á la juventud, de que siem­
pre fué consejero y guía. 

Muerto en edad madnra, pero no tan alta que no pu­
diera contar aún con muchos añoE de trabajo y de glo­
ria, el Sr. Ochoa ha dejado una multitud de obras, 
entre las cuales las hay de pura illvencion, como poe­
sías y dramas; tr:tdlleeiones admirables del francés y 
dell:ttin, como b monumental tr:tduceioll ele Virgílio, 
y por último producclones de crític:t literaria, de via­
jes, artículos varios, compiInciones, prólogos y tmb:t­
jos ele erudieion amena. 

Romántico en su j nventud, más por l:t influencia de 
la época que por propio temperamento, escribió varías 
poesías, y poco despues el drama Incertidnmúre!f am·)]·, 
que alcanzó gran éxito, representado por Julian Romen. 
y Matilde Diez. Establecido en Pa.rís en 1837, empren­
dió traducciones varias y dificilísimas, pues ernpeñado 
en comunicar literariamente ambos países, lo mismo 
traducia del francés al esp:tuol (lue de éste al francé8, 
empresa en extremo difícil, que sólo podb ll;lvar á cabo 
dignamente quien tan á fondo conocia ambos idiomas, 
siendo para él igualmente fácil expresarse en uno ó en 
otro. Él compiló ademas las obras de Fígaro; dió á co­
nocer en la América latina. h3 mejores obras de la E8-
pau;t moderna, y haciend'l en París lo que aquí por la­
mentables causas no era preciso hacer, dió gran impul-



80 :tI comercio de libros españoles con las repúblicas 
lüsp:tl1o-latinas del Nuevo-Mundo. 

Pero su obm maestra en este linaje de trabajos es la 
traduccion de Virgilio, la más bella. y concienzudrL de 
cuantas se han hecho en Espaiía por laboriosos huma­
nistas. Es indeci_ble el ellc¿mto con que se leen en prosa 
castellaun los mejores trozos del elocuencia épica que 
escribió ci gran lllnntuano, y d¡das la~ relaciones de 
nuestm lengua con su antigua y noble madre, conoci­
das las diferencins esenciales que entre ambas existen, 
no es posible decir mejor y más llan8,mente en cspaiíol 
lo que se ha pensado con tanto vigor en latino Además 
del mérito literario de estn version incomparable, el 
Sr. Ochof1 ha hecho en ella una depuracion esquisita 
del texto, adoptando la edicion cuarta de Heyne, publi­
cada en Leipsique desde 18:30 á 1841, Y que p¿tsa entre 
los eruditos por la mis conforme á la ortogmfía virgi­
liana. En esta lL U::iTRACION se ha publicado un artícu­
lo, en el cual su actual director h:t j nzgado estensa­
mente la obm del Sr. Ocho a *. 

Una multitud extraordinaria de artícnlos críticos y 
literarios completan la corona litemria de e:;te emi­
nente '?scrítor, cuyos tmbajos en tan varins materins 
merecen ser coleccionados pnrn que no se pierdan en el 
ma"e rnagn'lm de confnsion y de olvido que constituye 
la. prensa p~riódicn, y p~Lra que la posteridad forme 
idea acabnda y concreta ele q ni en con tanto t,tlento y 
casiduidad cultivó las letras. 

Pasando de esta fúnebre memoria á los sucesos pre­
sentes de la vida pública, 110 es probable qne pierda es­
tn crónica cl tono melancólico y l,t expre3ion sombría 
con que ha comenzado. La coalicion es el tema princi­
pal en todos los círculos, y ha de observarse, decimos 
esto con tod,t imparcinlidad, que habbndo de ella, se 
ponen igualmente celiutlos y tristes los queln combaten 
y los que la. defienden. N o haremos ni lo uno ni lo otro, 
respetando y conservando la dulce neutralidad de estas 
páginas donde las apacibles artes tienen su asiento, y 
donde llingun discorde ruido de la política debe hacer 
su hnbitacion. Unicamente nos será permitido mm pe­
queña referencÍn históric:t, diciendo que aquel aconte­
cimiento, grave bajo cu¿tlquier asp3cto qüe se le mire, 
fué lbmado primero coaliáon nacional, por cierto con 
tendencias tan pnvorosas, qne ponían mieqo en los co­
razones de los más de~preocupados y aventureros . .Más 
tarde la coaliciol1 hn descendido de aquel trípode miste, 
rioso y trágico en que al principio se sen'tó, pam ser 
tan sólo un convenio electoral. No censuraremos este 
repentino achicamiento de máquina tan terrible,.y ya 
fuera la conveniencia, ya fuera el patriotismo, el móvil 
'que determinó un cambio por el cual se quitn parte de 
su fLlOrza y alcance á aquel proyecto, no debemos en­
t~istecernos porque las cosns se encierren en sus natura­
les límites. La agitacion pública es grande en Madrid 
yen provincias, y hasta que la urna electoral, la temi­
da y siempre consultada esfinge, no hable con lengunje 
solemne para aclarar todos los enigmas y disipar to­
·das las dudas, debemos esperar, sin dnr gmn importnn­
-cia al estro profético de los vaticinadores. 

*' ;1. .;; 

Hace poco el telégrafo n08 trajo la noticia de un nten­
tado contra In reina Victoria, persona que nosotros 
·creínmos libre de estn clase de snstos, no sólo por su 
-carácter, sino por la cordura y espíritu monárqnico del 
pueblo inglés. La cosa no ha sido más que una de esas 
bromas pesadns que suelen tener los locos, pues des­
pues de haberse ocupado el telégrafo en conmover á to-
1:10s los países que disfrutnn de los beneficios de la elec­
tricidad, resultó que nila pistola del desharrapado jóven 
irlandés estaba cargada, ni aunque tuviera todas las 
metrallas de la guerra franco-prusiana, habrin podido 
hncer fuego, á causa de estar tomada de orin y en es­
tndo de completa ruina. 

Sin embargo, apesar de que esto no ha sido cosa de 
fundamento, Inglaterra está y estnr¡\, siempre muy aler­
ta con la cuestion feniana, y m¡\,s aún con la propagan­
da republicana del partido que capitanea mis ter DUlce, 
'Pnrtido cuyos ruidosos meetú¿[Js han conmovido recien­
temente la vasta capital de la. Gran Bretaña. Si las ins­
tituciones tan liberales como antiguas de aquel ilustre 
'País fueran imprudentemente modificadas, y se apode­
famn del gobierno claaes sin representacion territorial 
ni verdadera capacidnd moral para tan gran fin, no 
seria difícil que !ni) gravísimas complicaciones que 
afligen el continente aparecieran más formidables en 
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la hasb hoy afortLll1ada y siempre envidiadn isla. Ln 
cuestion socinl, el tremendo enigma del porvenir, no al­
znrá la cabeza en ninguna parte de un modo tan nterra­
dar como en la fabril Inglaterra, donde la miseria y los 
dolores .del proletariado, que tanto exagemn los pro­
pagandi,;tas de la fntemacion(~l, tienen un fondo de ver­
dad no disimulado por el lujo y el sibaritismo de la ciu­
dad que merece con mejores títulos que París el nom­
bre de Babilonia. 

En París están en pleno anacronismo literario. ¡Ruy 
Bias! ¡Cuántos recnerdos habrá despertado la exhuma­
cion de esta antigualla del romnnticismo! ¡ Cuántos 
corazones hoy viejos y gastados por la pasion política 
habrán latido con un resto de entusiasmo al ver el drama 
de los buenos tiempos, de aquellos tiempos en que ha­
bia partidos literarios como hoy los hay políticos, y en 
que se trabnban entre la gente de pluma guerras tan en 
carnizadas como las que sostnvieron Vacqnerie, Planche 
y otros más ó ménos fanáticos en sn respectiva escnela. 
El romanticis~IllO, desenterrado en el Odeon de París, 
tiene ya pocos adeptos, y nndie toma como cosns sérias 
aquellas reinas qne se en:tll1oran de los l:tcayos, nqne­
Has bandidos que se matan en cumplimiento de l~na 
pnlabra, las Lucrecias regeneradas y los Tribuletes con­
vertidos en ardngeles. Sin embargo, segun dicen de 
París, Ruy BIas continun llamando In atencion, no 
siendo agenas á este éxito las alusiones ó aplicaciones 
qne el público hace de algunas elocuentes frases, que 
parecen hechas para personnjes modemos, tan buenos 
patricios como los cortesanos de Cárlos TI. El drama 
en sí contiene falsedndes y ballezas de considerncion, 
extravíos é inspiraciones de gran bulto, siendo ademas 
notable por la faltn absoluta de verdad histórica, pues 
ni aquella es In córte de España, ni aquella dama es 
Mnría Ana de Nebaurg, ni los personajes llamados don 
Sallllstio, D. Gn1'l:tan y D. Cés¿tr han vivido jamás en­
tre nosotros. Sobre la falsn base de un asunto vio­
lento y de unos tipos concabidos con la exngerada in­
tencion moral propin d JI gran poeta, éste ha tej ido 
una tela admirable en los monólogos, en los coloquios 
impregnados de cierto lirismo alncinado, que si en al~ 
gunos momentos fatiga y marea, en otros produce ver­
dadera fascinacion. 

~ No se olvida nunca aquel incomparable verso que pone 
en boca de la reina, cuando ésta, no snbiendo cómo 
vencer su abatimiento, se decide des pues de grandes 
vacilaciones á leer la cnrta de !{uy BIas, que guarda en 
el seno, y exclama: 

¡Quant l'ame a Sal,; il rallt qu'elie se ddsalté¡'c 
Flit-ce dans du. poison! 

Aquí, apesar de que la gente nnda un poco preocupn­
dn, no se ha perdido la higiénica costumbre de bnscar 
distraccion en los espectáculos públicos. En honor de 
l,t verdad, los ten tras principales han puesto en escena 
obra,¡ notables, descollando el teatro Real con D/:nol'rth, 
una de las creaciones más hermosas del gran l\1eyer­
beer. Comparada con el Profeta. ó b Af/'icana, esta 
ópera, por las pr.oporciones y In illl portnncia, cnsi se 
pnecle llamar modesta. No hny aquellos concertantes 
que pueden llamarse monumentales; ni aquellos trozos 
de instrumentacion que evocando en nnestro ánimo re­
cuerdos de otro arte y de otro órden de cosns, nos pare­
cen tallados en colosal granito; ni aquella severidad 
religiosa que trae al pensamiento la antigua liturgia y 
la soledad de los claustros clunienses_ Pero sin dejar 
de ser uua músic:t festiva la de Dinol'ah, tiene la mis­
ma profundidad, la misma expresioll de vago natura­
lismo, el mismo encanto de las grandes óperas del cé­
lebre berlinés. 

Pero en cuestiones de música y en la presente esta­
cíon, no es probable qne nadie le quite al Circo de 
Madrid y á sus conciertos clásicos la supremacía del 
arte y el favor del público. En estos conciertos, el últi, 
mo parece siempre el mejor; y si no fnera porque ac­
cidentes marcadísimos del público y del local indican 
sin género de duda que estamos en Madrid, los esfuer­
zos de nuestros admirables profesorcs músicos nos ha­
rian creer que estamos en ?,{unich, en Dresde ó en aquel 
clftsico rincon de Alemnnia, el pequeiío reino de Sajo­
nia Weimar, donde el Norte tuvo HU Atenas por la 
poesüt y por la música. 

La sinfonía Struensée de :\feyerbeer; la cnarta en la 
de Mendelsohn, la gmndiosa overtura de Co)'o[iano de 
Beethoven, y el andante del cnarteto en sol menor de 
Haycln, son lns piezns que pnrecen alcanznr mis éxito en 
cstn temporada. La Sociedad de conciertos no dcstnnya, 
y sin dejar de comprender que esta clase de solcmnida-
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des mnsicales no es de las que viven exclusivamente 
d::J la novedad, procura renovar todos los años su re­
pertorio. Apeanr de todo, no creemos qne deba vol ver 
l~ espalda á las cosas viejns, y ya es tiempo de que 
Olgamos de nuevo la inolvidable pastol'ld de 
Beethoven, cúspide del arte, abriL qne vivirá miéntras 
haya ~n violín y un arcq sobre la tierra, ltespecto á lo 
nOVíSll110, no estnrá de más recordar á In Sociedad de 
conciertos la última produccion de Gounod, titulada 
(iallía. 

_ y e? tanto ~ontinúan los síntomas de una completa 
l11VaSlOn muslCal. Habrá ópera italínna en el Circo de 
lti vas, ópera italiana en la Zarzuela, ópera bufa en todas 
partes, y como si no fneran bastantes los locales de clis­
tinta belleza y capacidad que tiene Madrid en su re­
cinto, en la calle de Alcalá se construye un soberbio 
teatro, el cual se d¡\, tantn prisa por conclnirse (¡ue 

'1 ' mI agro será no lo veamos terminado en el próximo 
otoño. Esto es bneno, y ya que deconstrncciones ur­
banas hablamos, conviene indicar que nun~:t se ha vis­
to en Madrid tnl fLlror por edificar, hecho poco confor­
me ciertamente con la penuria en que ,ti decir de alcru­
nos vivimos. Se edifican casas, p:tlacios, mercad~s, 
tentros y hnsta iglesins. Esto, unido al portentoso lujo 
de est) invierno en los snraos y snlones, nos obliga á 
no dar completo crédito á los que, sin duda con doble 
intencion, nos pintan con terribles colores el mísero 
estado de los jornaleros y de los que viven de la peque­
iía industria. La verdad es q ne si prescindiendo de lo 
que un din y otro nos dicen sus entrometidos defenso­
res, nos acercamos á ellos para preguntarles por su 
snerte, sacaremos en limpio que no les va tan mal. 

B. PEREZ GALDÓS. 

ALGUNOS BREVES RASGOS 
PARA LA 13IOGRAFÍA 

DEL EXClIO.E lUlO. SEMR D. EUGENIO DE OCHO.~. 

S,,, D, Be/'nardo Rico: 

~rny seiíor mio, de Wi consideracíon y aprecio: Ha. 
tribntado Vd. un generoso homennje ála memoria de 
m.i all1nc1o herll1nno político D. Eugenio de Ochoa gr:t­
bando el retrato para la acreditada ILUSTRACION DE 

1lfAD RID, Y ha tenido Vd. además la delicadeza de en­
vhl'me á pedir algunos renglones que aC0l111mñen á su 
excelente obra. 

Agradeceré todn mi vida uno y otro obsequio, y pron­
to :i, coac1y'nvar desde luégo al bondadoso propósito que 
le anima al c1nr á los lectores de esa revista I<t semblan­
za de uno de los hombres que más han contribuido al 
florecimiento de las modernns letras espaiíobs, me presto 
gustosísimo, pasados los primeros dias del vi va dolor 
en que á todos sus allegados nos hn sumido su muerte, 
á reconcentrar mi memoría p.'tra allegar algunos rasgos 
característicos que, pintando al sér intelectual y moral, 
completen el retrato corpóreo trazado por el hábil hier­
ro qne hn de dar i Vd. durndel'o renombre. 

Agradezco á Vd. además que, al imponerme tan cor­
tesmente In precision de evocar antignos recuerdos, ale­
gres HIlOS y"meI<tncólicos otros, me haya arrancndo de 
la escena desgarradora á que estaba tenazmente adheri­
do mi pensamiento. U~ted, ql1e presenció algo de aquel 
tristísi:no cuadro; Vd., que fué testigo del estupor de 
toda aquella familia (;)n el momento de helarse en sus 
labios la sonrisa de una. ciega confianza con la horrorosa 
certidumbre de una caM,strofe de súbito desplomada á. 
impulsos de una dolencia traidora; Vd., que supo des­
pues que una sombra fatídica habia invadido aquella 
morada, hasta pocos dias ál1tes templo de la pocsín, de 
la música, de la felicidad, y que la pérdida absoluta de 
la esperanza habia puesto fin á la desconcertada activi­
dad de la esposa, de los hijos, de las compasivas Her­
manas de la Cnridad que le asistian, y de los bucnos 
amigos, y aun á la generosa solicitud de los médicos; 
que Ochoa recibió la visita del Dios de paz transubstan­
ciado, lleno de emocion y de consuelo; que durante el 
religioso acto, la numerosa comitiva. que llcnaba su 
aposento y cubrin la misma escalera e~ct1chrí con edi­
ficacion inefable palabras de uncion y de fé que nrticu­
ló el paciente; y que por último, solemnemente demu­
dado su semblante en una larga agonía, todos los que 
con lágrimas regábamos su lecho buscábamos en vano 
cn aquellos altemdos lineamentos la expresion cariiíosa 
de tod:t In vida y la lnminosa inteligencia que había 
mitigndo todos nuestros infortunios ; Vd. comprenderá 
cuán grande es el beneficio qlle me hnce al oblignrll1e i\. 
ahogar, siquiera por breves momentos, esas dolorosas 





impresiones, para embalsamar mi mente con la bris:t 
primaveral de las pasadas memorias. 

No me es posible en el brevísimo plazo que las exi­
gencias tipográficas de LA ILUSTRACION DE MADRID 
me prefijan, trazar una formal necrologia del que fué 
siempre para mí, más que otra cosa, dulcísimo herma­
no; ni semejante tarea puede corresponder á quien, por 
la misma causa, habria de parecer, no su biógrafo, sino 
su panegirista. Yo deseo, mi apreciado amigo, pues ya 
no titubeo en dar á Vd. este nombre, dejar correr á su 
antojo el raudal de los afectos que en esta ocas ion se me 
agolpan, y prescindir de todo método de rutina para 
decir á los que personalmente no trataron al sagaz es· 
critor público, al aplaudido autor dramático, al que ha· 
biendo sido en su primera juventud ardiente propaga­
dor de la escuela romántica en España, fué luego en su 
edad madura felicíaimo intérprete de Virgilio; al eru­
dito anotador y comentador del Cancionero de Baena y 
de casi todos los poetas liricos y dramáticos españoles; 
al académico discreto; al prudente' Director de Instruc­
cion pública; al juicioso Consejero; al hombre de Esta­
do y al leal servidor de la corona, y sobre todo al ele-

LA lLU~THACIOX nE M.\nRIfI. 

EXCMO. SEÑOR DON EUGENIO DE OCROA. 

gante y persuasivo poeta,.que más que otro ninguno ha 
tenido el derecho de llamar á sus versos Ecos del alma, 
quién fué este literato y estadista en su vida íntima, 
en lo recóndito de su santuario psicológico, tal como él 
mismo se retrataba en sus más espontáneas produc­
ciones. 

Escritores más aventajados, y de seguro ménos apa" 
sionados que yo; dirán al público todo lo que Ochoa 
hizo por la literatura patria, en que se cifra su más 
hermoso timbre, durante una vida de trabajo incesante 
que, apesar de haber concluido á los 56 años, resulta 
larga y llena de acaecimientos, por haber comenzado 
en los mismos umbrales de la adolescencia. Ellos pre­
paran ya, si no un juicio crítico, imparcial y maduro, 
al ménos un sumario exámen de las muchas obras que 
Ochoa dió á luz desde que en 1834 se preparaba con en­
sayos literarios, dramáticos * y líricos, siempre mati-

* Antes de esta época, y á la edad de 14 ailOs, habia ya escri­
to, entre muchas composiciones de toda especie, Ulla graciosa 
comedia titulada D. C,h'{os "'''''id en la Habana, que varias ve­
ces uos proporcionó accesos de verdadera risa convul.siva en 
nuestl'os l'atos de ocio y fratcmal abandollo. 
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zados de gracia .é ingénio, á fundar con su cuñado Fe­
derico de Madrazo El Artista, periódico de perdurable 
memoria, que fué en nuestro país el despertador de los 
más preclaros ingénios. Acaso no tengan noticia los 
dignos escritores que se ocupan en esa biografía, de 
algunas obras que yo coñocí, como por ejemplo el dra­
ma 1llatilcle, lastimosamente extraviado en el teatro del 
Príncipe con una bella- traduccion que hizo del Kean, 
de Alejandro Dumas; otro drama titulado Jeanne la 
olle, que escribió en París en correcto idioma francés, 
en 1838, en la misma mesa donde yo hacia mis estu­
dios de legislacion penal, mi preocupacion constante 
en aquel tiempo; un }[anttal de litera.tnra que redacta­
ba en 1868, y que compaginaba con tan portentosa fa­
cilidad durante su residencia en Ea~t:x; Bonnes aquel ve­
rano, que llenaba diariamente al pié de 38 cuartillas, 
segun él mismo me mauifestaDa en una carta fechada 
allí eL 20 de agosto. Pero unas cuantas Hores más ó mé­
nos no cambian la naturaleza de la planta. Ellos, pues, 
se harán cargo de lo que significan y valen las produc­
ciones de Ochoa en El .t11·tista, eu El Español, en La 
Abeja, en la Revista Enciclopédica, en El Catól¡:Co, en 
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1>'1 j)1!TI¡,Ín(/o, en La RSIHúia, en Ni lIemldo, en la Re­
viJlla HiHpano-Americana, en él Semanario PintoreHCo, 
en Itl Ami(Jo del Plle!;lo, en m Orden, de Buenos-Aires, 
en el (Jorreo de Ultramar, en el .[o1(,l'nctl des Dé&a{H, en 
el Mo(úteur, en la Relllt1! de Pari,~, en La América, en 
la ReviJllrt Nlipaf!ola rte Ambos ¡J{/jndog, en La Ilustra­
cion RNpañolct 1/ JI merir;arut, en la Revista Rspañola y 
en .LA ILUt!TIUCLON DE :'vlADItLD. Ellos el mérito que 
C()ntrf~jo quien difundió por ¡'~mopa desde su residencia 
de París el conocimiento de los poetall y prosadorer; es­
pañoles por me,lio de más de 10 tomos de obras, ya com­
}lleta!!, ya pUflUlwnte ora impresas, ora inúditas, 
y de 'l'enoros en que eneerró todos los ramos de nuestra 
fecunda litüratllm al propio tiempo que genüra-
!izaba ün Jlorlts de invierno y sus kla-
fuman de primrtvera, LectnJ'llR amenas y sus Lectu-
rall 'lltOralI!iH, y eon l!~ version castelllíJHt de obras de todo 
género, de D¡tvidHume, de W. Beott, de Lamartine, de 
Poujolat, de Víctor Dumas, Jules Bandeau, Bou­
clmrdy, de., la nfiejon {t la más renombmda literatura 

¡WOí! ,¡uilatftráll el valor de las tmducciones 
de obm;¡ eieutHieas que hizo Ochoa, y de los comenta, 
riO!! (Jon que lit!! enrí,!ueei6, en el tratado (le Rconomía 
Político, de OlLmíer, en lit (Jl'cacior¿ de Ed. Quinet, 
en ¡¡1M Formas de f},,/)ú:ruo de I !.yp. I'a¡¡sy, en el Trrltlldo 
de Fí¡¡Ú:11 d" I'rivlLt Dllclmlwl; el mmdnl de su erudicion 
literal'Ía, ¡¡ólirlll y de brwna l,.'y, en 811 (Jltlálof}o razona­
do ¡ü los 'rrulI/llNCrilo!l dü la,¡ principales bi­
blioto(JnH de Paria, en su cdieiOll del (J'J,ncionero de Bae­
na y en Sil elásícit trudlleeion ,le todai:! las obras de Vir­
gilio; y por último, (Jll¡¡~ allalir-arím al escritor exegóti­
(JO on !lll ¡¡¡tbrmm JI i.w:elúnect rL~ ¿¡tl,ratnrrl y 'l!i(~jeH, en sus 
estudio!! r,rHi<:oH titulados 1'llrís, Lónrlre,~ y J[r¿drÍll, en 
su bello pddogo tI la rel: iente odie ion de ht Corona poé-
tíea de la reilla :\I:tda al escritor dramático 
¡!in lLlllbieioHltH en llls (JOf!lCHÜaS Incerti-
(1'((1/1/1'('1: 1/ 1l1II,l11' Y Un (¿¿It del Ilíi,,, IK2:l, y al poctn cllr-
7lIental¿qtll y profuudo cn 1ml cmelmtadores Beo8 del 

alml/, 
Dejo, PilO", eMO Vl\HtO CfllnlllJ, y vengo á, mi terrono.­

Em OellfliL un hombro iHlI1mte de }¡~ lmz y de l!~ cOl1eor-
ailt, itl61lttm do lo do lo l'Iwiollal y ordenado; en 
!lUt:I K\lfri miellLOH y }¡ull1i!llo, en los dolores 
!tU!) 1 !!)}¡ tiul'110 y eompl\Hivo. Nadie mejor orgl1uizndo 
1¡\1O úl¡mm HOlltir In '11tH IllO atreverilt á llanH\r Jloesía 

(tI! /rI, IJlm,!(I"l':II':(:'I, duformidades morales lc 
()()lItriHtlllmll profIllUli\lIWnLO; pero n:L<:h como el euilo 
lllllwtivlldo, lit clÍlom y hL ernoldad eOlll08 

"lIl'lllo", quo Hllfdllll t"ltb cOIl811ul",¡1l()!loS de purana-
Ilioll, .\1 ti t'Utlorvlllm ¡Illm lid CUlllO uu aficionado á 

I'ued:t :tvarit:io:ltl uun osencia quü no 
8U VOIlÜU: la llotioill ¡lu UIl librito do :12 p{lginas que mi 
((\Hlri,lo l!Orlllalm L,llHlru!l y tmdneia á mtos 
110l'tlitlOH OH l'!U'la uH d ,lu olwndo Dios llllJ 
!lrrlJilllt¡d,!\ {I mi ¡Hit" lit Ol! d espaüio 
do 110('0 dins; p,'ro ¡¡hum la oeho {I vulnr, jnllt¡¡,rnollto con 
otnn\ HUI'rdilloíl, pun¡uo la OIuta 011 '!UO ülmo la COlllll­
lIim¡'I\ Illill do IIIH quu hu ontre ül gruoso mazo 
.It, mll'lfI'l <¡Ul! (JOIHHJt'VO IHlya~, pam dar á oonocer su 
hlU'lHO>í!\ allllll y UIlIl ,lo 1:\,; Itll\ij interosantes fases do su 

tllllmto, mml 1:\ fllnili,\¡ld, originalidad y torsnm de 
su m\t.il,\ 

'COll vivo dolur (mo de!!~lo París cn fecha 
"¡¡t,1 .It\ hemos "libido por un [lIutü telegr{t 
"11tm dI) l' .. " J¡\ ("rIlul CUll '¡\lO ])1011 h!\ <[ueriüo 

Mueho v/do!' pllm sobrellevar 

"'IUl) 
HUU~\ tu 
,,¡\hom enhl\lu\tlULU 

umlldo y tllll triste es el 
([no, áun ¡¡reseln­

la ¡¡nurto dc los 
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"Nada es más útil en las grandes penas que ocup:¡,r el 
"espíritu en cnalquier cosa: yo lo sé por una larga ex­
"periencia: tres veces he bebido la amarga copa que 
"ahora estl'ts tú apurando: ya ves que puedo hablarte 
"con autoricj.ad de maestro." 

El horrible tranee en CHIC se vió á los seis años d.e 
escrita esta carta, habia de llevar esa copa tÍ sus lábios 
por la euarta vez!- Quisiera olvidarlo.-El amigo que 
tan fraternales consuelos me daba en 25 de octubre, 
~olvia á eseribÍrme en 11 de noviembre: 

" No sé eómo expresarte la gran pena que todos hemos 
"tenido al saber la nueva desgracia qne Dios qs ha en­
"viado. ¡Pobre Adelaida! Me parece que la estoy viendo, 
"con sus grandes ojos tan azules y tan inocentes, .. Mejor 
"está que estaba, mil veoes mejor que estamos nosotros. 
"En estas ocasiones es cuando mejor se siente toda la 
"dnlce poesía, ó más bien toda la verdad que se encierra 
"en la antigua costumbre de España, que aún eonserva 
"el pueblo, de eelebrar con danzas y regocijos la muerte 
"de los niños pequeños. Bajo otra forma lo mismo hace 
"la Iglesia. La primera vez que yo ví, eq el puente de 
,,'roledo, una porcion de mujeres y niñas, vestidas de 
"blanco y llenas de flores, bailando alrededor de una 
"caja en que iba descnbierto el cuerpo de una criatllrita 
"muerta, me escandalicé; ahora me parece que no puede 
"expresarse de un modo más tierno ni más significativo 
"la nlegría de tener en el eielo nn ángel que mire por 
"nosotros. " 

Pero estos consuelos no podian ser eficaces para ól 
cuando en 1801 padeeüt el grande infortunio que habia 
de aeibltrar los diez años postreros de su vida. Aplazo 
por segunda vez el entrar en esta horrible fase, cuyo 
reouerdo n'e hace aún erizar el cabello, para poder dar 
á Vd. y á los lectores de ese periódieo que tienen la 
bondad de leer esta carta,· una leve idea de las de mas 
cualidades que resaltan en el estilo familiar de Ochoa 
en los pocos años que, hasta esa funesta ,fecha de 18G1, 
le quedaban aún de felicidad á medias. 

Su benevoleneia no era aquella virtud egoista qne 
tiene por único objeto el bien de la propia familia; se 
extendia á todos, especialmeute á los que sufren: era la 
verdadera y genuinn caridad eristiana, y su te.rnura con 
sus amigos desgraeilldos no tenia límites.-La primera 
y !:Iella esposa del distingnido escritor y jurisconsulto 
D. J. F. P. falleció en Paris víctima de unl1 enferme­
thlel que hllee dolorosos estmgos entre lns personas de 
aquol sexo, yeseribiéndome Ochoa acerea de este triste 
snceso, mc decia: "Ha pasado tl¡ hermana la noche ve­
"!lindo á la pobre Dolores P ... , que desde anteayer est{t 
"en la agonia con todos los Sacramentos recibidos, yqUB 
"re~111al'lncnte no sltldrá del dia de hoy. Padece de un 
"cáncer, y su calentura ha tornado desdo ayer un earácter 
"tifoidoo, por manera que ya no tenemos esperanr-a 
"ltlguna. ¡Pobre Dolores! Conserva toda su !'aZOll, y ha­
¡¡ b!tl do su próxima muerte con Itlegria, annque no pa­
"dece ni el más leve dolor.,,-Y es curiosa la contiuua­
cÍon de C8t:1 carta, porque maro a en la mente de Ocho a 
Ull!1 tendencia saludable á, asirse tenazmente á todas 
ltts revelaciones y manifestaciones de la vida futura del 
espiritu contra elmatorialislllo volterinno.-¡¡Asegllra 
"que ha visto á, Dios Y tI ln Virgen y que su única pena 
"naoü de la compnsio[l que no., tiene á todos los que 
"1108 ¡¡nadamos en este vlllle de miserias. Habltt y co­
lilJo(Je lÍ, tOllos, y á tod()~ no~ llama de tú. ¡Es eosn sin­
"gular! A la O\1cnta nos mira á todos como hermanos. 
"Croo el"Ídente que en los limites de la vida, el alma 
"tiene pureepciollci:\ sobrenaturales, que en nuestm ig­
"llomnei¡t ealiticftmo~ do delirios, y que, bien obscr­
"vadas, podrían dltrnos mucha luz sobre las cosas do 
"este mundo y las elel otro.-AunqUIJ con la frialdad 
"propia de mi carácter y con el poco tiempo que me 
¡.clejanlibre ocupaciones preferentes, sigo en mis mtos 
¡¡ociosos estudiando teóricamente la. cuestion del mafl­
¡¡¡¡etis7lIo espiritual. He asistido oomo mero espectador 
"lÍ, dos sesiones del baron Du Potet, y mi asombro ha 
lisubido de punto, aU!l(lue el incrMulo G ... , que me 
¡¡acompañó á, una de ellas, dice que todo es fan\ndula. 
¡¡Se engaña, ténlo por cierto. Allí hay al(J1) : el tiempo 
"lo aelnrll.rá." 

y ya, que nos hemos metido en pleno espil'1:tis1no, no 
quiero que qnede inadvertida la formalidad y buena fú 
con que tomaba Ochoa estas novedades en su sed de 
apurar l:~ verdad do todo.-"V oy á eontarte una eosa 

escribía por aquellos mislllos dias) que me tiene 
"!lsombrado y qne creo te sorprenderá: nos pasó ayer á 
"tu hermano F ... y á mí. Ni uno ni otro creemos, como 
"ya supondn'ls, cn lo que llaman los espíritus, que tie­
"nen trastornado el seso á casi toda la América del 
H;\Orte; pero instados por S ... y por D. P. R ... á qnie­
¡¡nes tiene fanatizados C&'l. doctriua, asistimos ayer á 
"11,15 dos á, una sesion espiritualista en casa de un es-

"pañol, amigo mio, persona muy respetable. Eramos 
"entre todos siete, yen este número entraba L. P ... , tan 
"inerédulo, ó más bien predispuesto contra esas locums, 
"COlllO F ... y yo. No voy á juzgar, por supuesto, siuo á 
"referirte lo que vimos, advirtiéndote que tengo (tal vez 
"me engañe) una aósolnta conviccion de que allí no hubo 
"fullería; ereO que no pltdo haberla; P ... , F ... y yo lo 
"hubiéramos conoeido. Despues de una larga y cnrio­
"sísima historia de la conversion de S ... en Nueva-York, 
"que omito, pasamos á los experimentos. Formada la 
"cadena por los siete alrededor de una mesa, ústa em­
"pezó á, girar á los cinoo minutos, sin que ninguna de 
"las explicaeiones físicas de este fenómeno qne he lei­
"do, y son mnchas, me pareciese aplicable á aqnel caso. 
"Apoyando fnertem~nte las manos y los piés, hicimos 
"parar la mesa; pero aquí empezó lo realmente nota­
"ble. S ... preguntó ,si habia acndido algnn espíritu al 
"influjo de nuestra eadena magnética, y la mesa, levan­
"tando dos veees una pata y dando eon ella dos fnertes 
"golpes en el snelo (señlll convenida para afirmar), con­
"testó que si. Preguntado su nombre, contestó de la 
"manera convenida (por golpes eorrespondientes á las. 
"letras del alfabeto) que era el espíritl¿ de Octavia. Del 
"mismo modo contestó á varias preguntas, siempre eon 
"acierto; mas como estas eran fáeiles de eontestar y 
"además estaba presente f:5 ... , que me inspiraba cierta 
"desconfianza, te confieso que poco ó ningun efecto me 
"producia aquello. :\Ias cuando se fué S ... , por tener una 
"cita urgente, y sobre todo, cuando pregunté al espíritu 
"insidiosamente eosas que ninguno (te los presentes 
"sabia, ni áun el mismo F ... ; cuando éste á su vez hizo 
"la misma prueba, y ví que siempre las respuesta~ de 
"la mesa eran exactas y limpias, es decir, exentas de 
"toda anfibología y ti~ubeo, francamente, no diré qne 
"1ne convertí (mi espíritn rebelde perseveraba en su in­
"credulidad burlona), pero sí que me quedé asomórado. 
"En dos palabras te formularé mi situacion: si lIyer 
"mañana, ántes del experimento, me hubiera contado 
"algnno lo que yo te cnento ahora con la mejor fé del 
"mundo, de seguro le hubiera juzgado impostor ó loco; 
¡¡naturalmente si me lo cmítase hoy, no le juzgaria ni 
"lo uno ni lo otro; me abstendria de juzgar. Por de 
"pronto hoy voy á compmr la obm clásiea del marqués 
-de ..\:Iirville, y ya te diré qué efecto me produce su lec­
"tum. ¿Habrá, algo en esto, l) será todo ello pura farán­
"dula~ Verdademmente el mundo camina derécho á vol­
"verse loco, eoITto decia nuestro Donoso." 

Aquellos experimentos y estudios no volvieron á pre­
oeupar á Ochoa, dígnse muy alto en honor de su buen 
seso, en euanto observó la tendencia. del nuevo. pito-
1ÚS1nO á la negacion de la religion revelada y de toda 
religion posíti va. 

¡Qué atraetiva mezcln ele cariño yde gmcejo hay en 
su correspondencia íntima! Como su corazon rebosaba 
ternura, así su ingénio estab¡t siempre brotando do­
nosas ocurrencia?" Nuestro hermano L ... , que había pa­
sado con él en París una larga tempora'da, y eon quien 
se divertía jugando al ajedrez, interesado siempre en 
las partidas con la fé de un niño, regresaba en enero 
del5fl á Madrid.-"No,pnedo expresarte (me decia con 
"aquel motivo) la pena que tengo por la ida' de L ... 
":\{e parece como que. se rompe oon ella el último vincu­
"lo qne nos une á, vosotros, qne sois mi verdadera pa­
"tria ... Pero te diró en eonfianza que su marcha es una 
"verdado!'a fnfla: se vá impulsado del horroroso miedo 
"que me tiene al ajedrez, efecto natural pero exagerado 
."de las despiadadas wrras que le doy todas las noches, 
"despnes de comer *, á ese noble juego, que nunca po­
"seerá á fondo porque se obstina en no ver en él más tille 
"lma lueha ruin de triquiñuelas, en vez de seguir los 
"elevados principios de mi escuela, toda de hermosas y 
¡¡tmscendentales combinacioI1es." 

Habíame preguntado varias veees el número de mi 
nueva casa, sin resultado por distmcciol1 mia, yen Sll 
carta de 17 de marzo de dicho ailo 5G me escribia esta 
postdata: "iCuándo querrá Dios que me digas el nÚ111e­
"ro de tu casa~ O es que no les tiene? (remedando opor­
"tunamente b grotesca locueion de eierto indivíduo de 
"Amnjuez). Lo habré preguntado unas cuarenta veees, 
"y os obstinltÍs en callármelo, como si fuera algm\ mis­
"terio nefando ... Por lo demas, no quiero ser impruden­
"te: si temeis qne el saberlo me hn de prodllcir clema­
"siado efecto, no me lo digais: por Dios, no me lo 
"digais!!! " 

Omito centenares de ocurrencias que se me vienen á 
la memoria aún más graciosas que las precedentes, por 
!lO h:1cel' interminable esta carta. 

Pensú dejar pam el fin la narraeion de la espantosa, 

• L ... !liega el hecho, y sostiene que era el quien daba las zur­
ras a OcItoa. 



tortura lJ.ue sufrió el pater'nal corazon de Ochoa en el 
año lSGl y de las delirantes excursiones que su razon, 
medio extraviada por el dolor, hizo entónces por las re­
giones sombrías de lo desconocido y del infinito. No me 
siento con fuerzas para renovar con sus pormenores aquel 
suplicio á su desolada f:tmili~. Diré solo la ocasion de 
aquel solemne snceso: fué primero nn baile 'en que se 
fingia un Eden y una fantástica primavera; fué lnégo que 
en ese mismo baile una hija de Ochoa de ,21 años, hermo­
sa como las flores, inteligente como los ángeles, se vió de 
súbito envuelta en llamas porhaberse comunicado á su 
vestido el fnego de un fingido tulipan de gas; y fué por 
último, que al cabo de un pnrgatorio de cuatro meses 
largos, durante los cuales se sucedieron desgarradoras 
emociones, alaridos de dolor, contorsiones, carcajadas 
convulsivas, cantos de esperanza, gritos de desespera­
cio~, éxtasis magnéticos, apariciones celestiales y san­
tas revelaciones, aquella criatura, que de ángel de be­
lleza paró en sangriento y denegrido espectro, rindió su 
espíritu al Oriador, dejando á su familia sumida en un 
abismo de confusiOl~es é indescriptibles dolores'-bQué 
mucho que llevase el semblante de Ochoa en estos últi­
mos diez ailos la majestuosa estampa de la melallcolia7 
Oon ella recorrió la Europa y parte del Oriente ... pero 
creemos que la espemnza de reunirse á su adorada már­
tir endulzó al morir su penosa agonüt. 

En la emocion que me domina, no acierto con las 
acostumbradas frases de despedida; adjudíqueselas Vd. 
á su gusto, con tal de que sean las más cordiales y de­
licadas. 

De Vd. amigo y s~guro servidor Q. S. M. B. 

PEDRO DE MADRAZO. 

l1fad¡'id, 7 ele mar':;o ele 1872, 

UNA NOVELA POR ENTREGAS. 

1. 

Dígase lo que se quiera en alabanza del poderoso ins­
tinto de sociabilidad que ennoblece al género hnHHtIlo, 
yo creo qne de dia en dia va siendo más dificil el, trato 
y comunicacion del hombre con el hombre, y que á me­
dida que m;),s se ensailchan los horizontes de lo que po­
demos llamar civilizacion al por mayor, más y nlLÍs se 
dificulta el comercio. social en detalle y á la menuda. 
Ello. podrá parecer una paradoja; pero de mí sé decir, 
que desde el dia que abandoné las soledades adonde 
m011evaron desengaños del mundo y melancolías de so­
ñador, no he salido una sola vez á la calle sin recibir 
una impresion desagradable, sin encontrar en el trato 
con mis semejantes un motivo de disgusto, de hastío ó 
de repulsio.n, Maravilla ha sido que á las primeras de 
cambio' no haya dado con ,un descortés que me ha salu­
dado Gon una grosería, ó co.n un pedante que me la ha 
echado de padre maestro, ó con un tuto.r y curado.r que 
me ha querido go'Jern:tr á su gusto., ó con un imperti­
nente que me ha corregido el lazo de la corb:tta, ó con 
un barbilampiño que mc ha querido. examinar de cala­
vera, ó con un chismoso que me ha contado., con el 
aumento del 5 por 100 de corretaje, lo que de mí se 
murmuraba: en una palabra, con' una de las plagas in­
numerables que Pl18blan los paseos, los teatros, los sa­
Iones, todos los centros de reunion donde se practica 
ese comercio de mala fé que se llama trato social. 

No se crea por esto que soy misántropo ... ¡ oh! eso no; 
libreme Dios de caer en ese abominable estado del alml\ 
y del espíritu que podria definirse la nos.tltlgia del esta­
do sal vaj e en el seno de la so.ciedad. t Qué especie de 
mónstruo seria el hombre si' se despojára de la benevo 
lencia, de ese atributo superior que le permite ensan­
char el círculo de la simpatía más allá de los estrechos 
límites concedidos al bruto ~ 

No, yo no soy misántropo; creo, por el contrario, que 
es una escesí va benignidad de carácter (si se me permite 
la inmo.destia) la que atrae sobre mí las plagas sociales 
de que me quejo, á la manera que, segnn la opinion vul­
gar, la sangre ricamente adulcarada es causa de predi­
leccion para los mosquitos. Si así no fuera, b como se 
explicaría la inehble beatitud de que me veo poseido 
siempre que al acostarme no siento el corazon dolo.rido, 
aporreado el entendimiento ó contuso el sentido comun7 
Los dias que tal sucede, que po.r desgracia son muy 
raros, el mtllldo me parece una mansion de delicias; 
el júbilo me hace ver en los ho.mo.platos, de mis seme­
jantes las alas incipientes del querubín, y, á diferencia 
de un famoso tirano, quisiera que la humanidad tuvie­
ra un solo. cuello para co.nfundirla cn un abrazo univer­
sal. Todo en esos momentos de inexplicable ilusion me 
parece bello y so.nrosado como la aurora de una ansiada 
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felicidad: veo la criatura labrando. la felicidad de la I -¡\faldicion! exclamé para mis adentros; ese cetá­
criatura; la po.lítica realizando los fines de la moral; la ceo no me es desconocido; le he visto po.r primera vez 
palabra sirviendo de vehículo á la verdad y de difusor en una de esas entregas de novela popular que estaba 
maravilloso á la universal simpatía ... b Qué más diré? leyendo Rosita. So.y perdido: esa niña rumiaba la flor 
Hasta la novela por entregas me parece en csas horas y nata de la literatura popular. 
de deliquio un pecado sopo.rtable y venial. -LNo es Vd. de mi opinion1 me preguntó Rosita, 

¡ La novela por entregas ! ... Inagotable manantia.l de viéndome suspenso y distraido. 
penosas emociones, cuando, por rara fo.rtuna, no me -Sí, sí, en efecto, respondí; confieso que ese cetáceo 
encuentro. bajo la influencia anodina de un cando.roso pescado con caila debe producir la más imponderable 
optimismo! ¡la más irremediable de to.das las plagas que de las emociones. 
acibaran mi vida! Irremediable digo, porque de ella no -¡ Yo la he experimentado más de una vez! añadió 
me es posible hnir: la veo en todas partes, y me atrae Rosita haciendo aso.mar á sus labios la so.nrisa del amor 
como el vacío. Cuando -mi mala suerte no encuentra á propio satisfecho. ¡ Oh ~ No comprendo cómo hay almas 
mano un pedante, un mal criado, nn periUan co.n que insensibles á esos placeres sencillos. b Es Vd. aficionado. 
torturar mis nervios, nunca la falta una entrega de no- á emigrar en la canícula 1 
vela que ponerme en emboscada detrás de una puerta... -En la canícula y en cualquiera estacion, Rosita. iY 
¡ Y qué entrega! La más subversiva del buen sentido, usted 7 
la más disparatada de cuantas en busca de acomodo -¡ Uh! yo no estoy por'los viajes de verano al extran_ 
corren diariamante de casa en casa. La ingenio.sa, la j ero, ni comprendo cómo. hay quien prefiere otros países 
entretenida, la que disimula sus faltas b¡tjo. las galas á las pinto.rescas comarcas de Españ~t. La mo.da en este 
con que la adereza una imaginacion lozana, esa raras punto es exagerada y ridícula. b Qué irá Vd. á buscar á 
veces se me viene á la mano: la inevitable para mí es Francia ó á Suiza, que no se encuentre más cerca y más 
aquella en que se trastornan las leyes del pnmeta, ó se barato en este privilegiado país 1 A mí me parece hasta 
insinúan estupendas teorías políticas y sociales, ó se criminal ese prurito de rebajar á los ojos del mnndo 
entregan á ht más desatada anarquía l¡ts reglas de la todo lo que C3 español. ¡Qné incalificable mo.nomanía! 
gramática. Ouando cae en mis manos nno de esos frag- Yu creo., como un escritor po.pular, que á ser ménos 
mentos de libro destina:los á entretener el ócio de mís eno.rme la distancia, la gente acomo.dada se iria á pa­
amables conciudadanas, apodérase de mí una cnriosi - sal' el verano al Oo.ngo. ó á la Zona Tórrida ... L Ha esta­
dad salvaje, una comezon irresistible. La viileta estam- do Vd. alguna vez en el Congo ó en la Zona Tórrida 1 
pada en las cubiertas del cuaderno á guisa de señuelo -Sí, respondí con profundo desaliento; los visité 
me fascina; el vértigo se apodera de mi cerebro, y déjo- ántes de Sil divorcio. 
me arrastrar por una fnerza irresistible semejante á la .-¿Antes de su rlivo.rci01 íqué quiere Vd. decid 
que subyuga al gorrion imprudente en la atmósfera -No, nada; qnería decir que cuando yo estuve allá, 
magnética del mo.chuelo cazado.r. el Co.ngo no era to.davía una cosa distinta de la Zo.na 

Tórrida. Verdad es que en aquellos tiempos la novela 
11. por entregas estaba aun en su período de incubacio.n, y 

por consiguiente la geografía no habia dicho. la última 
El o.tro dia, al volver de mis soledades, creí por un palabra. 

momento que durante mi ausencia clmuudo había ex- -Puede ser, dijo. Rosita con la distraccion propia de 
perimentado una sensible trasformacion. :Me hallaba en las perso.nas que se escuchan á sí mismas miéntras ha­
la ciudad, y habia recorrido impunemente sus calles blan los demas: pero supongo que Vd. será de los mio.s. 
sin recibir ninguna de las desagradables impresiones yo soy muy intransigente en esa materia, y he declara: 
que po.co ántes me habian obligado á abandonarla. do guerra sin tregua á esa incalificable manía de gas­
Oreí de buena fé que era llegado para mí uno de eso.s tal' el dinero fuera de España. b Dónde vamos á parar1 
dias que la supersticiosa antigüedad marcaba con pie- A ese p:lSO llegará dia en que se cumpla el vaticinio de 

,dra blanca, y sentí rato.zarme en el coraZO!1 un no sé un novelista popular. 
qué de falansteriano que vol,vió á despertar en mi los -iY qué es lo que vaticina ese novelista, Rosita ¡ 
apagados instintos de sociabilidad.-Haré una visita, -Lo que es muy natural: que siguiendo en progre-
dije co.n ánimo resuelto. y valeroso.. siun aSCtndellte esa deplorable manía, la gente de ]l0-

Era tentar al diablo; pero quise ver hasta qué punto sibles no se dará po.r satisfecha hasta que consiga pasar 
era durable el manso ccfirillo que por tan fácil y des- el verano en el polo frio y el invierno en el po.lo. ca­
usado rumbo guiaba aquel dia mi barlluilla. Anduv& liente. 
dos calles más sin tropiezo, y me encontré sano y salvo Aloir estas palabras se me enfriaron los piés, y mi 
en casa de una señora, antigua amiga mia, á quien no cabeza ardió como un volcan. \fis extremidades repro­
habia visto en mucho tiempo. Su hija Rosita, niña de du;jero.n con una detestable fuerza de simpatía lo.s dos 
quince abriles que se ocupaba con ahinco en borrar las po.lo.s de Rosita. \fe refugié en lo más recóndito de la. 
gracias de la adolescencia bajo un peinado. abrumador butaca, y me eché un punto en la boca para no dar pié 
y nna capa compacta de blanquete y arrebol, se mecia, á que la niña llevase más allá de los fuegos del Sur 
cuando llegué, en una butaca de verano., como se mece su erudicion cosmográfica. 
la flor de su mismo nombre acariciada por las brisas La madre de Rosita guardaba silencio y me miraba, 
primaverales: tal me pareció, á lo ménos, bajo el pris- radiante de orgullo, bllsc¡¡¡ndo en mi semblante señales 
ma que en aquellos momentos embellecia á mis ojos visibles de la admiracion que la cultura intelectual de 
todo.s los objetos. \las ¡ay! bien dice el adagio: no., hay su hija, su talento y su discrecion debian causarme. 
rosa sin espinas; al pasear una mirada cariñosa alrede- Rosita esperó un minuto, y viendo que yo seguia si. 
dor de aquel tallo esbelto y de aquella Bol' delicada, ob- lencioso y cabizbajo, me dijo: 
servé que las hojas de que estaba rodeada eran las de -La interrupcion de nuestro diá.logo me recuerda 
unas entregas de novela, profusamente eSIJarcidas sobre una frase mliy bonita que acabo. de leer en esas entregas: 
dos sillas que flanqueaban la butaca; y hubiérame de "Hay pausas que la prolongaeion de ellas es un marti­
jado arrastrar de la invencible cnriosidad que en mí rio.." ¡,No es verdad que es un rasgo feliz7 
despierta esa literatura tri'shumante, á no recordar por -Si el apotegma, respondí, es cierto en la forma, 
los títulos y viñetas de las cubiertas que ya otra vez como puede serlo en el fondo, lo siento por la gm­
habia recogido. en aquellas páginas el amargo fruto. de mática. 
la tentacion. Oonfié, sin embargo, en que la discrecion -No comprendo lo que quiere Vd. decir, repuso 
de Rosita, que acababa de salir del colegio con fama de Hosita. 
muy instruida, y la amabilidad de su madre, neutrali- -No, nada de particular: quiero decir que el aforis­
zarian la desagradable impresion que acababa de reci- mo <1ue Vd. ha citado con mltravillosa oportunidad, 
bir, y con esta esperanza me dispuse á pasar un rato podrá ser muy bueno en lo que tiene de absoluto.; pero 
agradable en su compañía. no me lo parece tanto en lo que tiene de relntillo. 

Hablamos del calor, y el tema nos condnjo natural- -¡Ahl vamos, i ya caigo 1 exclamó Rosita con ironía; 
mente á discnrrir sobre los placeres del campo; pero á nsted es purista y ha pescado en esa frase algun de~ 
las primeras de cambio Rosita se enfrascó en la impro- fectillo gramatical que le ha puesto en constermcion. 
visacion de un idilio, cuyo estilo afectado. y empalago- -No diré que no, Rosita; yeso que en materia de 
so comenzó á ponerme en consternacioll, y al cabo. de pesca debia e~tar curado de espanto. 
un c.uarto de hora de cháchara me preguntó como por I -¡Vaya, vaya! qué melindro.s. o y_qué descolltl'ntadi-
vía de corolario de sn bucólica lncubracion: zo vuelve Vd. de sus soledades. ¡,Se ha hecho Vd. mi-

-bEs Vd. aficionado á pescar Co.11 caña') sá.ntrop07 (La mamá di6 un respingo de placer al oír 
-No conozco ese arte, la respondí.' ... ¡.en boca dé 'su hiJa vocablo tan revesado..) iQué m:tla 
-¡Oh! replicó Rosita poniendo los o.jos en blanco; yerba ha pisado Vd. en el camp07 

entre los placeres del campo. yo no encuentro ningullo -Ninguna, Rosita; el campo es la fclicidad: el trinar 
comparable á la emocio.n que experimenta el pescador de las aves, el murmullo de los riachuelos, el suspiro 
de caña al prender un cetáceo en el anznelo. de las brisas, y hasta el canto de la cigarra, tienen parll¡ 
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LA ILUSTHACION DE MADRID. 

mí un ntrrtetivo dI' que carece por lo üomun la voz hu­
mana. Ego" ¡¡UBllrr',~ de la 8oledll,d no tienen pahtbras, y 

traducirlos á mí placer, sin temor 
de caer bajo el yug l ¡ del ¡-!onido articulado. 

-Del modo más sencillo. íNo se le dan á un escri­
biente de Hacienda ó de Gobernacion 25 duros al mes 
lJara que haya!] yaste sn BlleUO como r¡ nieral 

JhllÍtbase en la isla de Cuba de profcsor de la Es­
cuela de cadetes cuando resonó el grito de LIara, lanzado 
por un pUllado de ambiciosos; grito que encontró eco 
en el corazon de algunos ilusos y que conmovió doloro­
samente los ánimos en las lllás ricas comarcas de nues­
tra hermosa Antilla. Obregon Íllé inm3diatamente des­
tinado á mandar, como segundo jefe, el batallon movi­
lizado de España, con el cual corrió presuroso á salvar 
la ciudlld de Holguin del furor' de los insurrectos, que 
desde los primeros tristes albores de la lucha todo lo 
han llevado .á sangre y fuego, huyendo con frecuencia 
de nuestros soldados y combatiendo al I\brigo de la 
manigua ó asolando la floreciente provincia en que han 
nacido; al frente de su b,atallon, y luégo como tenieute­
gobernador de aquella jnrisdiceion, pr~stó muchos y 
sellalados servicios, entre los que tal vez sobresale el 
heróico ataque de la Cuaba; más tarde se le confió el 
mando del aguerrido batallo n de Colon, con el que lle­
gó á ser el terror de los enemigos, que ni con fuerzas 
triplicadas se atrevian ya á empellar combates en cam­
po abierto, siuo que le hacian una guerra de embosca­
das y sorpresas que le ofrecieron o(}asiones de dar ú 
conocer su perieia é incansable celo, siendo siempre el 
primero en la btiga y en los peligros, el último en el 
descanso y en rodearse de las preeauciones que adopta­
ba para sus soldados. 

lo dije'l Vd. ¡¡e ha vuelto misántropo ... Todo 
ea bilíll, nadlt miM' que bilis. tenido Vd. algun 

-Poco {t poco: en que lo gaste no hay inconveniente; 
pero en que lo }vtyct puede haberlo, y muy grande: la 
ley persigue á los monederos falsos. 

pérdida algunos amo· 
re!! Oh! el de eontradíceion es 
hijo d" la adveI'sidad. Pero otros tiempos, otro!:! pensa­
mümto!l: b causa de ese mal humor un poco 

-¡Oh! ¡Si Vd. se para en niñerías! ... El autor asilo 
dice: no hago más que citar sus propias palabras. 

-Adclante. 
-Pues bien: supon[Jctmos al cura párroco en la misma 

tlUl"'JU'.lC au ánimo contra todo lo que es 
))ello, enlto y y entónces volverá á parecerle de 

cate[Joría que al escríbiente, y démosle otros 25 duros. 
-Con mil amores; ya los tiene. 

color do ro,;¡a lo que boy SI, presenta á BUS ojos negro y 
aborrecible. No Imy bien ni mal que cien años dure: el 

-No, poco á poco; para eso se h C¡ de tomar parecer ele 
su conducta á l08 pobres del l¡¡[Jar .. 

(1f/uiW,rú, gor;Íal tan grctrute y trtrt Róhdo, por más que -¡Para qué? ¡Para saber si se le han de dar los 25 du­
ros que gana el escribiente? rtlljuufJS rL¿llan lo que no hay mal (fue no ten-

u(( en ea/e rnunllo. -Cabal. 
no Vd. m{tíl para conveneerme; -¡ Ah! LCon que esos mismos pobres que 'ponen al 

IIlftxírnn. lll'ofllndlt tiene la fuerza de veinte caba- üura como chupa de dómine, y le tratan de mal sacer­
dote y dc hombre sin entrañas cuaúdo no puede socor­
rerles, son los que han de informar sobre su conducta'l 

1l1¡H. Vd, quíen la ha discnrrído1 
Uh I 110 raya tan alt~) mi f!obrí¡¡imo ingenio. Esa 

rcl!t1xioll cid autor de etlltfj entregas de novela que 
eHt,alm ]oyendo. 

~·L() illlltginahtt; cljuilibrio social cnya maravi-
1I1)~a virtud CflUíla de (lIle los 11lall.Jíl de este mundo 
nCal)(lll en eHtc mundo, me parece en el órden moral una 
lwluciolt tan eomo lo os en el órden físico 
Ja quu rmmulve el problema de Huspender de la puntit 
di) llfUI cafil¡ uu tilmron ó un eaelmlote. 

~·~¡Oh 1 l!XnlfLI1l6 HO!lÍta poniendo otm vez los qjos en 
bll1nüo; prohlemnH alftl! tm:;(!.:ndentllles reAuolve el autor 
d" outl'e¡.(IIH. ¡Ri Vd. viera COIl <j11é talento zanja la 
ello~ti(>1l del cloro pltrroquial i con qué elocuencia de­
fjulldü (1 c:lallo f(Jspetl¡ble tan injustamcnte posterga­
dll, y con Ijl1cJ lHl()ll sentido propone los medios de me-

¡merte! 
Lit Huerto dol eluro parroi!uial! ... ¡Ah! ¡Rosita, por 

¡¡¡edIL!!, no IllllflontOl!lO!l irIS tribulaciones do e811 des­
VeIlLIlI'1lc!I¡ familín! 

dOHvülltumdu, 1Ií, y por eso mismo de-
¡d pié: de lit letra los consejos de ese autor 

Vd. corno discurre en esta materia: El 
1!atlll'ltl t¡:ende tí, la e'J11.ser·vaáon del 'in-

1J1/ 1'1/, í:/ t'Nt'f,!lil/,/l/imltl, el 

N"/1 !lo, 
1,11 ílltll,~ihilidlld di! 

no prnsta. más 'fue 
,licta esta "e,fle;¡:ion: 

no os un titulo de 
11111'1\ In hlltll¡t!li,[¡"J. .. Puro no importa, adelnnte; 

III¡;Ullll llOS 111m de llevM 10H brntos. 
~~Ah()m biulI, que se moría de illl-

por luoir 01 fmto de lcctlll'!L; ?Ln currt es un 
/¡.il111 liI"'; í!Mto ti!! illClW!lLiolll\hlll: cmuo (((,{, tiene l(t,~ m¡:s­
'1/11)8 jli,,,,',,itl,,,I"N ,/un llo.wII'O,Q; (JAto cao de su propio 
pmm, I'ltll~ bioll¡ el autor OhSO/'VII muy oportllnamente 
qllll la COl'tlt Itfligllltcioll dL'Rtiul\(ln {I e lhrit- sus lIecesi­

a./ltl'i/'U' ,'/11/'11:0 corno ?lO sea .1m,·a 

¡Ah, Bo,¡it¡¡! /I( ~illl Il1lO ese hmzo qne so extiende 
pllnt 110 (1H mÍts !j no una g!lrm de cernicalo 6 

f:dt,il Lo.~ térmillo!l 011 que /tutor popular plnn. 
1,011 lil ll1lo!ltinn, Illl!'án lll11y pero no me 1m-
rllnt:n \,01' l'lÜrell10 o!lritnti Vos. 

~"I'IWíl "llo imludltbltl, rcpuso Itosit!l, quo la OSC!\-
llIl (¡lltl V ¡ YO el duro ¡liI¡'rol]l1ial es In qallsn de que 

H(l nnmotl\ll (l~.9acre(litrtn (L ll~ 

Ah 1 Ylt!llOS, Do mlmom ql1e todltS 
tlllIlC(l!\l'Iol!tdoraíl prOllleSI\S del hombro aplica­

do pm IUttul'!\1 á In conserv/\cion del individuo, y 
obudoehmdo por eálenlo lb los eíltimnlos del egoísmo, 
nu tumlÍl\1l Ít ui'ltl\bloeor lit si 110 la excepoio11~ Ml1y 
hiun, oso ya me pnreeo mé:llos irroverente. Con 
In q\W no o!\tn)' du Muerdo, es con uso de que los abn-

I¡mí enmoten á Ulla 

C!t\Ht' t¡\1I ; VI\l110S 

IIdelllntt1 , !lile )'1\ estlt Vd, en buen enmino de arreglar 
ni eh'ro pllrt'o\{ninl. 

~·l'\hlS bien, 11, oosa c¡.u de su propio poso: el clero 
¡liIrrOl¡u1t\l no lImuu' su misÍon si no está mejor 
retribuido. Vd. d"he sltber que en los pueblos, por lo 

Mud\1 ¡t1 e11 todos los oonfliotos de la 
No 

-.Just~mente, replicó la imperturbable Rosita; si 
ellos dicen: el cura es bueno, el cura es nuestro amigo, 
el cura es nuestro protector, indudablemente el cura e~ 
bueno. 

-Asombroso; ya tenemos arreglado al clero par­
roquial. 

-Por supuesto, y á los feligreses; y el arreglo no 
será completo hasta que niugun infeliz pise el dintel de 
la casa del cura sin encontrar socorro. 

-No, poco ft poco; si los infelices, para ser socor­
ridos, han de pisar el dintel de la casa del cura, traba­
jo les mando. El umoral querrá Vd. decir. 

-Dintel llaman á eso el autor de esas entr~gas y otros 
afamados escritores, replicó Rosita, cuyas mejillas em­
pezaba á encender el enojo. 

-¡ Ah! pues si lo dicen esos sellores, todo el mundo 
cabeza abajo: aunque si el equilibrio socittl tiene virtud 
para curar los males de este mundo, tambien le tendrá 
para evitar que se rompan el bautismo los que anden 
patas arriba por las vigas. 

-¡.Jesús! ¡Qué delicado de paladar ha.venido Vd. de 
sus soledades! me d~jo la niña avanzando ellábio j,nfe­
rior para significarme el más soberano desden; y vol­
viéndome la eBpalda se enfrascó en la lectura de su 
autor favorito. 

La mamá habia comprendido al fin que yo no rennia 
culto muy respetuoso· á. las dotes intelectuales de su 
hija, y habia tomado h actitlld imponente y sevem 
de una deidad ofendida en su criatura predileeta. El si­
lencio ad(IUirió en pocos segundos una elocuencia ir­
resistible: tomé el sombrero y me despedí de aquellas 
selloras, dejáudolas en libertad de morderme á su sabor. 

Al salir de la easa topé de manos á boca eon el cura 
de mi parroquia, que es un buen saeerdote. 

-A Dio;;, bijo mio, me dijo al pasar por mi lado; 
Dios te libre de una calumnia. 
-y á Vd. de una defensa por entregas, señor cura. 

PEREGRIN GAROÍA CADENA. 

DON MA.RCELINO GA.RCÍl OBREGON. 

Dulce et ,lewrwn estpro pat¡'ia llWl'i. 

No siempre hemos de llenar las planas de LA lLus­
TRACIO~ DE MADRID con los retratos de los hombres 
I]ne han llegado á las mÍts distinguidas posiciones por 
el camino de 11\ política, ó en alas de la fortuna, de las 
ciencias y de las ar.es; nncstro periódico, que sigue con 
vivísimo interés el curso de la guerra parricida provo­
cada y mantenida en Cuba contra la patria comun por 
algunos de sus desnaturalizados hijos, da hoy á la es­
tlLlnpa el retrato de un mártir ilustre sacrificado en los 
campos de batl1.11a que riegan con su sangre generosa 
tantos valientes, y se cree en el deber de consagrar al­
gunas líncns á la memoria de D. Marcelino GarciaObre­
gou, muerto gloriosamente en servicio de España, de­
fendiendo sus derechos y su bandera. 

Su escesiva confianz¡t, su valeroso arrojo le hicieron 
víctima de una de esas em boseadas enemigas, y la 
patria ha perdido uno de sus mejores hijos, el ejéreito 
un jefe pundonoroso, bizarro, entusiasta, instruid,) y 
de una actividad á toda prueba. 

1\larchaba el bmvoObregou á la cabez't de cien hom -
bres de su batallon, reeonociendo por l\lonte -agnada Lo 
huella del enemigo, y habiéndose borrado esta, retroce­
dió con su fuerza hácia una vereda que marcablt uu ras­
tro muy reciente.-Siguiendo su costumbre y 103 impnl­
sos de su fogoso espíritu el malogrado jefe .se adelantci 
al trote, con un capitan de voluntarios, tres prácticos 
asalariados y su asistente, quedando la infantería un 
poco retrasada, cuando á poco se oyó una nutrid,t descar­
ga del enemigo qU(l hizo avan~ar á la carrera al c¡tpitan 
Ediger con los cazadores. Entónces hallaron éstos á su 
teniente coronel muerto de dos balazos y su cab,tllo con 
tres, muertos así mismo por varios proyectiles el capi­
tan de volunta1'Íos y los tres prácticos, y herido dos 
veces el asistente, que espiró al siguientedia. 

Inmediatamente cargó el capitan Edig~r al enemigo, 
que emboscado trataba de envoh'er nuestra fuerza, y lo 
hizo retirar, causándole 13 muertos, bastante, heridos 
y dos ó tres prisioneros. 

Si en nuestra patria hubiera llegado el dia de esti­
mular la abnegacion de los vivos, premiando la memo­
ria de las virtudes de los muertos, no dudamos que la 
angustiada esposa é hijos de este ilustre mártir de nues­
tra gloriosa enseña obtendrian una recompensa espe­
cial digna de la gratitud nacional. 

x. 

EXPLICACION DE LOS PEINADOS, 

N ÚME RO 1. o 'rodo el pelo levantado hácia la parte 
posterior de la cabeza; una trenza gruesa y colocada á 
manera de cliadema, da vuelta hácia atrás para abarcar 
un manojo de bucles; esp"it negro y blaneo, y una plu­
ma azul pequeña. 
Nú~I. 2.° El cabello ae delante va pu'esto en 1"ouleau,?; 

háeia atrás, con una armadura poco voluminosa; el 
pelo se distribuye de arriba abajo, teniendo cuidado de 
que la parte mf1yor Ó más gruesa quede detras de la 
otra, y de que forme tambien j'ouleaux hechos con ar­
madura de tul; el pelo de atras se coloca así mismo so­
bre dos armaduras, sujeto con' un cordon que va á unir­
se con los rouleaux de delante. Castaña lisa cayeudo 
sobre la espalda con dos timbuzones no muy largos. 
Una barb:1. de ene'l.je rodea la castaña. En medio de la 
cabeza una pluma blanca y otra rosa. Lazos de este úl­
timo color. 

NÚM. 3.° Todo el pelo echado hácia atras descen­
diendo en tirabuzones no muy largos, en medio de los 
cuales serpentean hilos de perlas sujetos de trecho en 
trecho con broches de myosotis. 

,\Il11qlltl Sc'!1 un 1'\!Intn ynfOll'? Que picardía! t Do 
el"l mlludo puede tenor 

do lobos. miélltras 

Este biznl'ro militar comenzó su carrera en Africa, 
donde reeibi6 el bautismo de sangre peleando á las ór­
denes del ilustre general O'Donnell, y se distingui6 por 
su valor unido á una grande serenidad y presencia de 
espíritu; termümd!\ In campaña de Afdca, fué, poseido 
del mayor entusiasmo, á M de Santo Domingo, y en esta I 
dió á conocer tnmbien las nobilísimas y nada comunes 
dotes que formabau su carácter, combatiendo como ayu­
daute del general Alfán y conqnistando nuevos ascen­
sos, premio éstos y todos los de su breve carrera de una 
serie no interrumpida de sacrificios y de hechos milita­
res distinguidos. 

NÚM. 4.° El peinado con que están representadas en 
el grabado estas señoritas, y que es propio de las nmy 
jóvenes, se reduce á echar el cabello Mcia atras despues 
de haberlo separado en dos mitades por delante, y se 
recoge con una cinta de moire encarnado; el pelo poco 
rizado flota libremente. 

g¡ 

Ht1sitll 

sus en todos los 
"ravo. en efecto. !,Y cómo 

ULTIMO. Es el mismo peinado visto por detras. 

E*******. 
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PUENTE DEL/DIABLO. 

A la entrada de Martorell, antigua villa sitiada en la 
pr¿vincia de Barcelona, se levantá al pié de una eleva­
dísima montaña el artístico monumento llamado Puente 
del Diablo, cuya copia nos ha remitido nuestro amigo 
y colaborador D. Eduardo Reventós, y publicamos hoy 
en la página 68 de LA ILUSTRACION. 

i Puente del Diablo! Tal denominacion no cabe ex­
plicarla sino por la extraordinaria y fantástica osadía 
de su grande arco, cüya construccion no acierta á com­
prenderla el vulgo sino atribu1éndola á un poder so­
brenatural y dando crédito á las curiosas invenciones y 
consejas que ha conservado una no interrumpida tradi­
cion, que ejerce su imperio entre las gentes sencillas de 
aquella comarca, aun en estos tiempos de escepticismo 
y descreimiento. 

Aunque la destructora accion de los siglos ha borra­
do de la elave y de los muros ornatos é inscripciones, 
échase de ver, estudiando detenidamente la diabólica 
fábrica, que la obra es romana y que cometen un graV'e 
error los que suponen pertenece á la época de la domi­
nacion de los cartagineses, error en que incurren cuan­
tos se fian y dejan llevar de la absurda inscripcion que 
se lee en el nicho central del referido puente, cuyo 
deplorable epígrafe puesto para conmemorar la repara­
cion hecha en 1768, consigna que el puente se constru­
yó por el grande Aníbal en el año 535 ántes de J. C., y 
que el arco triunfal erigido á la entrada de aquello fué 
tambien por este caudillo en honor de su padre Amíl­
cal'. Los autores de la inscripcion ignoraban, sin duda, 
que Aníbal nació 288 años despues de aquclla fecha, ó 
sea en el de 247 ál1tes de J. C., si la memoria no nos es 
infiel, y no recordaron tan poco las hazañas de Aníbal 
en España, á las cuales puso término la destruccion de 
Sagunto, tuvieron lugar por los años 2lG al 219, ni 
consideraron que como los cartagineses miraban la con­
quieta de este país solo como una necesidad para inva­
dir otras tierras, no habian de detenerse á. fabricar mo­
numentos de reconocida importancia en territorio que 
no era suyo, segun ·sus propios tratados solemnemente 
ajustados y cOl1finnados por Asdrúbal. 

El arco de triunfo es magestuoso; el puente se alza 
severo, imponente y sencillo, sirviéndole de base recios 
estriboS' y causando admiracion su extraordinaria ga­
llardía y aquella atrevidísima ojiva, .verdadera concep­
cion del diablo, tan sutil que parece ha de llevarla el 
viento, y tan sólido, sin embargo, que mira impasible 
hace 2.000 años y des afia inmóvil á la corriente del 
Llobr~gat y del N oya unidos, cuyas furiosas avenidas 
han arrasado en algnnas ocasiones no solo edificios sino 
poblaciones entems. 

Cuando la via férrea de Barcelona á. Valeneia termi­
naba en :YIartorell y b estac:on provisional correspon­
diente á. esta villa se hallaba emplazada en la márgen 
izquierda del Llobrcgat; euando aún no se habia tendi­
do el magnífico puente de hierro que se divisa en se­
gundo término en nuestro grabado, puente que sirve 
para el paso de los trenes, entónces nos causó más de 
una vez profunda emocion ver los coches-diligencias que 
hacían la carrem de Igualada, arrastrados por un tiro 
brioso de seis ú ocho caballerias y atestados de viaje­
ros, cruzar el Llobregat por el Puente del Diablo, emo­
cion que se convertla en verdadero terror en el momen­
to en que el carruaje llegaba á la parte superior del 
puente y aparecia como suspendido sobre aquel abismo. 
Por fortuna las autoridades no~ tardaron en adoptar me­
didas dictadas por la prudencia, que acabaron con estas 
temeridades, pues_la trepidacion conmovia los pretiles 
é hizo necesaria su reparacion; mas apesar de aquellos 
excesos, que seguramente no hubieron de prever los que 
construyeron el famoso puente, éste no se resintió nun­
ca en su masa general. 

Desde este airoso monumento, que está en uno de los 
puntos más agrestes, en el abr]1pto Congost, se descu­
bre un paisaje bellísimo, limitado por los picachos del 
característico Monserrmt, cuya fa,lda lame serpentean­
do el Llobregat, que sigue deslizándose perezosamente 
por los términos de Olesa y Esparraguera, pasados los 
cuales reeibe las aguas del Noya para acometer con 
brioso empnje al Puente del Diablo. 

No deja de ser notable que en todas las comarcas de 
Europa existan puentes que llevan el nombre del Dia­
blo. Concretándonos á Catalnña, pues que de ella ha­
blamos ahora, se puede citar, ademas del que hemos 
descrito en estas líneas, otro con igual denominacion 
construido sobre el Segre y tambien en uno de los si­
tios más agrestes que conOC3mos, entre Organá y la Seo 
de Urgel. x. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

LA SECCION CUARTA 
DEL MUSEO ARQ]JEOLÓGICO NACIONAL. 

Ya en otra ocasion, no há mucho, pusimos á la vista 
de los lectores de LA ILUSTRACION algo de lo bueno 
que se conserva en el Museo Arqueológico Nacio­
nal. Hoy, á la ligera tambien-que otra cosa no con­
sienten la ocasion ni el espacio de que disponemos-ro­
gamos á quien no tema perder el tiempo en nuestra 
compañia, que la acepte, miéntras le vamos haciendo 
honra y poniendo á la par ante sus ojos algunas cosas 
de las más notables que posee la Seccion Cuarta del 
Museo, ? como generalmente la suelen llamar, el Salan 
Etnográfico. 

Bien mirado, nada extraño tiene que los museos se 
hallen en ciudades ó barrios que jamás soñáran en 
darles albergue. Oabalmente esta clase de estableci­
miÍmtostienen,. aunque no siempre, por objeto conser­
var restos y preciosidades de antigüedad ó procedencia 
remotas. Oon todo eso, siempre llamará la atencion ha­
llar entre el barrio de Embajadores, el Rastro y las Pe­
ñuelas, Ell Museo Arqueológico, establecido en el Ca3i­
no de la Reina, no por razon alguna ci~tífica, histórica 
Ó tradicioMl, como el de Cluny de París, en el edificio 
l~vantado sobre las Termas romanas, mas porque no ha­
bia otro lugar á. donde llevarle. Cierto que esta razon 
vale por treinta mil, como la del que no iba á los toros 
por no tener un ochavo; mas siempre se hallará el Museo 
Arqueológieo como extraviado por sitios que le envi­
dian, y, no si razonle disputan, la escuela industrial ó 
la de veterinaria. 

Todo se andará., y pues las obras del edificio para 
museos y bibliotecas sigue, aunque no muy aprisa, 
cabe las alamedadas de Recolet(js, Dios querrá que á la 
postre halle en la nueva fábrica sitio mas céntrico y 
cóm~do abrigo el Museo Arqueológico Nacional. 

Así sea. 
1. 

En la antigua estufa del jardin; al presente dividido 
en dos partes, de las cuales ha tomado una para s f la Ve­
terinaria; estufa hoy convertida en hermoso salan, se 
hallan conservados cuantos objetos no pertenecen al 
arte europeo, ó mejor dicho, al clásico, en lo antiguo, 
y al arte en manos de la raza arin.na, en lo presente. 
Toda vía esta clasi.ficacíon no es exacta; mas vá.lganos 
la falta de espacio y de tiempo, que á. decir verdad, no 
es infundada, y pasemos adelante. 

Al entrar en el grandioso salon, dos figurits de indios 
de Otahiti, de buen arte y agradabb aspecto, como que 
se adelantan :í, dar la bienvenida al recien llegado. El 
aspecto de aquella seccion del Museo, es, con toda ver­
dad, agrad¡tble y hasta grandioso. Los bronces que á. 
primera vista llaman la atencion; los haces de armas, 
en especial de América y Oceanía; las panoplias de ar­
mas blancas mahyas, que á. entrambas cabezas del sa­
Ion se divisan; la multitud de objetos, que á. la par lla­
man la atencion y la distraen, mantienen el ánimo in­
deciso, si ya no es que toma la buena determinacíon de 
empezar á. ver por la derecha lo que más á mano se 
halla. 

Así haremos nosotros; que en todo, y por ligera que 
sea la visita que ,nos proponemos, se necesita caminar 
con algun órden. 

Lo primero, y de lo más digno de atencion en 
que nos podemos detener, son los restos de Palenque. 
Figuras humanas, adornos y signos, hechos de relicve 
en piedra, hablan á. la vista y tmen á la imaginacion 
el recuerdo de aquellas inmensas ruinas, halladas mu­
cho despues de la conquista española, y en las cuales, 
como qlle se vé el último lamento del pueblo Tolte­
ca, superior al Azteca enci vilizacion y cultura, segun 
lo acreditan los restos de sus artes. Y ya que de las 
ruinas de Palenque hablamos, diremos que en pocas co­
sas de América se hallará mejor indicado el orígen'asiá­
tico de su civilizacion que en aquellas. Como puede ver­
se en la obra del abate Brasseur de Bourbonrg, por 
ejemplo, á cada paso se hallan motivos de ornalllen­
tacion que parecen indios y áun egipcios, siendo de no­
tar la frecuencia con que están representadas cabezas 
de elefantes, como si se tratara de monumentos de la 
India, y no de América, en cuyo hemisferio no recuer­
dan la historia ni la tradicion la existencia de aquellos 
animales. 

Armas con puntas de piedra, lanzas, flechas, venablos, 
macanas y porras, que no son á. veces sino gruGsas ra­
mas de árbol apénas desbastadas por la parte que sirve 
de asidero ó mango, ocupan buena parte de los arma­
rios siguientes, ó·de los que podemos llamar trofeos, y 
no se harBan entre cristales. Tambien se ven, de igual 

manera dispuestas, algunas armadura::; hechas de placas 
de bronce unas,y.otras de asta, sujetas con anillas del 
metal ya mencionado, las cuales son por el estilo de lag 
que forman las cotas de malla. 

Despues, paseando la vista por los armarios, se ven 
los temibles lazos y bolas de los Gauchos de BucnOil­
Aires, así como las descomunales espuelas y raros es­
tribos que usan. A _la par están los calzones, que no 
son sino los de correal ó estezado, tan usados acá en Es­
paña, en especial por cazadores y gente que se ocupa 
en rústicas faenas. 

n. 
A vista y vuelo de pájaro vamos viendo el salan, de 

suerte que sólo nos detendremos breves installtes en los 
sombreros que se ven más allá, de hechura por extremo 
singular, tanto los que usan algunos indios de América 
del Sur ,como el útil y pintoresco salacot, harto cono­
cido en :Filipinas, donde ha servido de grande utilidad 
á.nuestros soldados, con gran ventaja para su comodi­
dad y salud. De igual manera merecen especial mea­
cion algunos sombreros deL finísimo tejido llamado en 
algunas partes de América jipijapa; despues de los cua­
les ofrece contraste curiosísimo un armario lleno de 
trajes, verdaderos water-proo.fs, como si dijeramos, im­
permeables, pues la materia de qUQ están hechos, y pro­
viene de ciertos pescados, al propio tiempo que es tras­
parente á la luz, preserva, cuando se halla sin rotura, 
de toda humedad. Cabalmente, encima de este armario 
se puede ver la manera que tienen los indios de imitar 
el arte europeo, en unos cuadros que representan asun­
tos religiosos, y tienen á. trechos pedacitos de nácar 
embutidos. ' 

Al llegar aquí, titubean los ojos entre detenerse en l<t 
hermosa panoplia-que talla podemos llamar-de ar­
mas malayas, y unas figuras de estrañas formas, sobre 
las cuales se alza y descuella la representacion del 
Aguila' Garndda. Allá.,. en lo alto, aletea, y pareccl 
como dispuesto á. combatir aquel sér tan venerado ele 
los indios, á-quien representan, como se ve en nuestro 
Museo, en parte á.guila yen parte hombre. La disposi­
cion en que está, como apercibido á la pelea, nos lo 
muestra, sin duda, en el momento en que acude ;Í, Vieh­
nú_ En efecto, i éste, en su sétima encarnacion, y sien­
do el niño Rama, le salvó el ave sagrada de una sierpe 
que el jigante Ravana hábia sacltdo de su propia frente, 
enviándola en seguida para que matase al hijo del cic­
lo, qne siendo dios conservador, como Brahma es cria­
dor, habia bajado á. la tierra, sometiénd'osQ á todas las 
miserias de la humanidad para salvarla . .Aquel idol,) 
y demas que le rodean, provienen de la isla de Bali, in­
mediata á Java. Son notables, por su extrañeza, las ti­
gnras que se ven en torno del AguilaGitrndda. Unas re­
presentan jóvenes zagalas, otras animales monstruosos, 
y otras son los 1'eichas (nlkuss de los indios), ó cnsto­
dios del templo, armados con sendas clavas. Unos y 
otros están pintados de diversos colores, entre los que 
predominan el verde oscuro y el amarillo. 

AlIado de estas figuras se ve una cabeza, de Buda, 
qne, en verdad, ·parece hermosa al lado de aquclbs, á 
pesar de sus desmesuradas orejas y cabello:! en forma 
'de pasas. Háse dicho que no habia en parte :Llgnna de 
Java rastro que indicara la anterior existencia dd cul­
to de Bnda, pero, entre otras razones de seilahda im­
portancia que se pudieran alegar, fuera la cabeza que 
posee el :Museo, y cuya procedencia es conocida, una de 
las más importantes para desvanecer semejante opinion. 

Debajo de las armas malayas mencionadas há poco, 
cuyas hojas, en especial las de hechura fhmÍgera, de­
llluestran el cuidadoso esmero qae los hijos de aquell<t 
parte de Oceanút ponen en tener armas de mortífero 
efecto, hay en los cstandartes, pequeños objetos, algu­
nos de mérito singular. Oomo no nos es pO$ible tener 
el paso, y lo que ha de ser este artículo no con8iente 
otra cosa, mencionaremos, ademas de uua8 pinturas 
chinas en cristal, de procedencia dudosa, á llllc::;tro en­
tender, tres figuritas, preciosa y artísticamente ta,lladas 
en sendos dientes de caiman, que representan mujeres, 
una de ellas, dama lujosamente vestida, y otra graciosa, 
nodriza, cuyo rostro, apesar de la pequeuez ele la figura, 
es de bella expresion y proporcioncs. 

IIl. 

Siguiendo para dar la vuelta, al saloll, dejando en 
medio los armarios centrales, de igllal hechura y di,,­
posicion simétrica que todos los que corren á lo largo 
de las paredes, se ven diver:30s instrumentos de música 
chinos, desde In flauta hasta una especie de salterio 1 y 
desde los platillos, que ya al presente tiencn eart .. de 
naturaleza en Europa, hasta los que podríallltl" llamar 
ascendientes de nuestras bandnrrias y gllitarra~, sin 
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contar con uno muy singular, 
en que cada platillo es una 
nota. Venían á usarle apoya­
do en la cadera, como 103 

griegos la lira, á la cual se 
parecia sólo en esto, que en 
nada le puede recordar el mo­
do de tañer le. 

No léjos de los instrumen­
tos músicos, vénse otros de 
guerra, entre los que fuera 
imperdonable no mencionar 
las espadas, ó mejor sables 
de la verdadera India; esto es, 
de la Asiática, que por creer 
Colon habia dado con ella 
cuando descubrió el Continen­
te Americano, dió el nombre 
de indios á los hijos de éste. 
y áun despues, nosotros he­
inos hecho lo propio con los 
hijos de Filipinas, ménos fuu­
dadostodavia que el gran des· 
cubridor. Los sables de que 
hablamos tienen notable, ade­
mas de la forma singular del 
puño, la pequeñez de éste, 
que le hace muy poco apropó­
sito, y. aun punto ménos que 
inútil para manos europeas. 

Pero la ley ineludible á que 
estamos suj etos nos hace pasar 
adelante con harta premura. 
Pinturas, objetos de adorno y 
utensilios de China, ocupan 
buena parte de los armarios 
que vamos recorriendo, en los 
cuales se pueden ver filigra­
nas muy delicadas y dignas 
de admirarse. Despues, y co­
mo para contraste á la vista 
del arte de un pueblo en gran 
manera adelantado, se hallan 
objetos de uso diario de los 
pueblos salvajes, desde el 
adorno de la cabeza, hasta el 
calzado. Más alli se ven ins­
trumentos de música; despues 
artes de pesca, luégo ... Sólo 
mencionando todos los que 
hay á la vista, llenáramos va­
rios articulos, harto más ex-
tensos de lo que un periódico 

A~lPHOUA. 

de la índole de LA ILUSTRACION consiente. Mas no deja. 
remos de mencionar los sombreros cubiertos de preciosas 
plumas, algunos en muy buen estado de conservacion. 

Armas y utensillos de piedra, ídolos y hachuelas de 
cobre, ocupan notable espacio, y bien merecen, por lo 
singulares, que se detenga en ellos un poco la atencion. 
Tambien se hallan de trecho en trecho objetos de arte y 
de uso diario,que imitan al arte europeo, pero con no­
tables modificaciones en la ornamentacion algunos, que 
demuestran haber sido hechos por raza distint:1. de b 
nuestra. Ántes de llegar al fin del salon, por esta p:1.rte, 
mencionaremos un tibor de gran tamaño, de porcelana, 
cuya excelencia acrece la pena en quien le mim, de ver· 
le roto, si bien se halla rest¡mr:tdo de la mejor manera 

LA lLUSTRAClON DE MADRID. 

~IUSEO ARQUEOLOmCO DE MADRID. 

PUTEAL. 

OXYBAFHON. 

que ha sido posible. Otro vaso, de tamaño casi igual, 
mencionaremos, digno por su forma y adorno de men­
cion especialisima. Viene de Méjico, y es, ademas de 
su belleza relativa, notable por no haber muchos objetos 
en el Museo Arqueológico procedentes de la hermosa y 
desventurada N ueva-España. 

(Se conclui1'ú.) 
PE;RNANDO PULGOsIO. 

ARCO DE SANTA lIARÍA, EN Bl'RGOS. 
Deseamos ir dando {¡, conocer en las planas de LA 

ILusfRACION las joyas anlueolilgicas Y artísticas que se 
conservan en la mOlllllnental ciu(1:td de Búrgos, y co-

ii 

menzamos hoy nuestra muy 
agradable tarea publicando en 
la página 72 la copia del 
magnifico .Arco de Santa Ma­
ría. 

Sabidas son las dificultades 
y la tumultuosa resistencia 
que opusieron las ciudades 
castellanas al reconocimiento 
y jura del jóven príncipe· rey 
Cárlos de Gante y las turba­
ciones que con este motivo en 
sangrentaron el suelo caste­
llano apénas el monarca, re­
cien venido á España, acaba­
ba de hacer su entrada públi­
ca en Valladolid al espirar el 
año de 1517. 

Congregados los procurado­
res de las ciudades en el con­
vento de San Pablo de dicha 
ciudad en el mes de enero de 
1518, hizose ya intérprete del 
general disgusto que sentian 
los reinos, el celoso y enérgi­
co diputado por Búrgos, el 
doctor Juan Zumel, disgusto 
que provenia de la preponde­
rante influencia que empeza­
ban á ejercer los flamencos en 
lo~'d~stinos y gobernacion de 
España y de otras causas de 
todos conocidas. 

Nuevas alteraciones del ór­
den vinieron en 1519 y 1520 
á servir de protesta contra los 
exorbitantes impuestos vota­
dos por las Córtes, contra la 
desvergonzada ambicio n de 
los~extranjeros que se habian 
apoderado de todos los más 
importantes empleos y dig­
nidades, contra la venalidad 
de los oficios y cargos públi­
cos, y contra la no interrum­
pida~ !ilJIligracion de la mone­
da española á los Países-Ba­
jos; pues todos los días se 
veian salir conductas de oro, 
de plata y de objetos precio­
sos en cantidades tan grandes 
que casi desaparecieron de 
Castilla los doblones llama-

HYDR1A. 

dos de á dos, moneda la más estimada, por lo cual se 
hicieron populares estos apóstrofes con que se saluda­
ba al extraviado dobloncejo que venia á parar á las 
manos de alguno de. nuestros antepasados: 

«¡Doblon de á dos! Norabuena estedes 
Que con vos no topó Xevres." 

«Sálveos, Dios, ducado de á dos 
Que monsieur Xevres no dió con vos." 

Entónces salió nuevamente de su quietud Búrgos, 
asociándose al movimiento insurreccional de Toledo, 
Segovia, Zamora, Madrid, Guadalajara, Soria, Cuenca, 
Toro, A vila, etc., ensañándose con el procurador Ruiz 
de la Mota y tomando una parte muy activa en los acon-



tccímíentol! que {¡ la guerra de las COlI1U-

Ei!tn rllblllln cindad de que con tan enconado 
}¡¡.hia alz¡¡do en armas contra los derechos 

V''''I'''''''''' Cár!oi! V tenía á la corona de Casti­
en honor del monarCa y dedicó á su 

mayor lH!fmOllíJ monumento llamado A reo de 
Srm¿a ¡J[arta, que ludIa situado á la entrada de la 

ell la ei\beza del puente fine reune las descuida­
ealzadnf! de yIadrid y de Valladolid. 

.\f uúlw hit eficríto e¡¡te ¡;oberhio monumento; 
llOMoiros decir nuevo y describirle me-
lluda y exteUflltmente; pero la falta de espaGÍo no!; ohli-

relJUlwíM fL empresa; por fortuna 
eXlUuillal' nuestro para nprccinr todos sus 

detalh'i4. 
1<:1 areo de Hallt,L "raría cstft. fla¡¡r(ucado por seís tor-

almenado;.; de bl1ena picdm de Ontoria y He com-
pmw dí; enef¡¡(JH: el areo de tr{\llsito, dos columnas 

'lile lo HostÍefwn y cn ¡aH enjlltaH dos nwdallo­
Hes eoa btlMtOH du en relieve forman el primcr 
I;u()rpo. O!'WteÍlUlH (¡ llích(J~ compartidos por estipi-

GOutíellCIl cn d otr:LIl trmt:LS cíltátllas qne 
!'llprOKlJntlbll. {I eonta!' por el hdo izquierdo 

{I Nn¡¡o de Castilla; al conde Die-
!'ol'eollo, de lIt cindnd, y al famoso Lltin 

por oJwÍrnrt dlJ tre!! el mismo órden 
la!! ím{¡guue!l de Fermm,(¡ollZ¡tlez, conde Boberano de 

In de Cúdos V, co!ocnrb sobre un pedestal 
n¡{¡H elltÍ1HintIJ IjUU los otro~, y la dd Cid, que es de la-
bor I!llly tO!!Clt: en el tímpano dol arco Bcmieircular 
1'(J/Lllmdo Cll d mmtl'O du segunda zona, se vé la cs­
t:UUlL el,,1 Allgol CllStodio t'ltdlar y compatrollo de la 
l' ¡ U¡J:lil. ()orOlt:¡ ul l,difici" nn {¡tico tle gusto romano 
'lUí; r;ollticllU Hila ~(Jnt:tda y con el niño Robre las 
ro(lill:(~. A lo!:! extremos del anden [jne forma la linea 

lllltrll IlIs ZOIlít!! Ke encuentran dos 
Ilfll'llldo:, firmado;! do mazas con el IJla'Ío!1 de la ciucbd 
1'11 lo!:! 

mndílla 
e~elld()H_ En d centro de la ba­

ItlVnntlm las colnmlll¡s (lel !'lltn r/If'ra. 
EII UHtll lwrrnoRlsimlt raehadll se leen las inscripcio-

1H:f! ¡¡llO en los Jl,edugtalcs de las es-
taLlI:IS, 

(:Ul'lm ,1(JI ,\ CUMtmlio, (Jl! \lila cinta ¡tparente de 
arrollad:! por los extrol!los: 

'¡'Jo: cvwr(jIH~M VIllW4 H'j',\TVn' (¡01 CUNeTA OUlH~ltNAl' 
TIIIl C()~IMIKK()K I.'(W"LVM TO'l'Alm PA'l'm~SQE. 

LIt do 1"u!'llIm (Joll7.l\luz dictJ así: 

1<'lmNANDO (IONZ¡\!,Vl ¡"()ItTllK CIVln':LOItV,)l 

\<,\'J,(lOlll WJ' F¡rL~UNI. 

LIt ¡Id ol1lpul'Ildor, 

¡'. ('IlAltOLO \'. MAX IW:-r. Dil', ANi:. OAt.T" mm. 

A,! i(lCANOt.ln: 11~;I;¡ YNnUnl:l. 

H. P. (J. n. AL. (; ll. e.o 

(ld('jll, 
1111(/, CII'l MAl'lltíl\nl I'A\'OIt! TlmRORI"Q\'E, 

La du N lllW Hlt~lIm, 

tJN,¡ 1\i\.!4UHiH (JIn l'IA!'mN'l'IIK C1VITATIS CLII'Il}(). 

La du I ¡'oreello, 

¡H¡.:un l'OIWIlJ!.LO Vl\H I'IMWLAnus (~1ItIO A I.'PE ItI , 

y (!ll oll'll(mtlo til,) /trmas que !'ol'eello tieno 1\ su dcreclut: 

el \Tl'MI q"m Itlm~;K I'~:p~ml'l' 1':T HEGlNA1U, ImCVPI~ltAVIT. 

Por último, Lltin Cnlvo titUlO el que sigue: 

x. 

LOS CONCmRTOS y EL CHHUlRO. 

UlllliBlllO bl'illnntísimn éxito que cn liños ante­
rlol'etl, Imll eomcmmdo en el presente los conciertos 
)lor 11\ Hm1l01l!tÜ do que, oon benoph\cito g~-
Mml, 01 colobl'ado D. ,r OStlS do J\Ionaste-

propiodad dol opu· 
es illsigllifican-

tu pura !'Ol\tl'ller OllHllUel'OSO quo llena por com-
lmll\lhhtdt:s, sir\'iUluln muchas \veees ele 

PM',\ 

auditivo sahú t,(mUIJllto 

muy do\~,\dtl do hl:! 

lo~ íjlHl ()(Jufeedmll\t1. 
dt,I¡\~¡M:\ e:\p:\I: de 
tu llí,im\ \ menos delieo.dn 
holllls dt\llns qno ostclnbn 

mol, uno. 
un organismo 

epidermis de las 
en y huto.cns. 

LA ILUSTRACIO.:\f DE MADHLD. 

La prensa de Madrid, á fuer de galante, ha tomado 
lfl defens[t del bello scx" pidiendo con insistencifl In. 
desaparicion del cigarro durante el corto tiempo que 
dura la ejecucion de las obras que anunciit el progrit­
mfl. ¡Vano empeño! Cuando lit Dltrt:tux, Pl1get y Troy 
haci:tn las delicÍ1ts del públit!o, LIs r JpresentétCiones de 
JIi;¡non, Le son;¡e d'unenuit d' été y Preyshütz, salían 
envueltas eu un:t densa a'mósfera de humo. ¡,Qué im­
pOl'taba que Mignon ó Titania, Sheaekspeare ó Falss­
taff, :J[arx ó Gaspard se vieran expuestos á un mal rato 
á consecucncia de aquella aspimcion forzosa de nicoti­
na? Nada; el público fnmaba tranquilamente, sin ocn­
parse lo más mínimo de la laringe de aquellos aprecia­
hles artistas. 

¡U n galto! Y iqué importa un gallo 1 Un gallo se chi­
chca y vamos andando. Pero la voz se qniebra con mu­
,e!ut facilidad, y una de las cansas puede ser precisa­
mente ... -Y ¿á mí (jné me cuenta usted? Yo fumo por­
que hay mnchos que hacen lo mismo. Que todos esos 
señores apaguen Sl1S cigarros y yo apagaré en seguidit 
el mio. 

y los periÉldicos insistian en que no se flllnase, pi­
diéndolo' como cs natural, en nombrd de las señoras; 
pero sus ruegos sc estrellaban ante el estoicismo de 
gran número do, espectadores que seguían impávidos S\l 
hmneante tarea, tal vez por eso mismo, porque habia 
quien suplicase la des aparicio n de esta fea costumbre. 

II0y el escenario presenta un aspecto hien distinto 
del ¡¡\le presentaba en la época á Cjue nos referimos. El 
pitlacio incendiado de .11 ignon; la taberna, lugar de las 
hazañas de Falsstaff y refngio ele la reina Isabel de 
Inglaterra cn el primer acto do b creacion de Sheacks­
peare y AmlJrosio 'fhométs; el antro infernal en donde 
Gaspard fnndia sus eélebros balas; todo ha desapareci­
do; el gas que alumbraba aquellos espectáculos inclu­
Sive. 

Hoy los conciertos se verifican á las dos de la tarde; 
J\fonnsterio se e.olocft m\ly cerca del sitio asignado al 
apuntaelor en las fllllCiones ele noche. A derecha é iz­
quierda de Monasterio, un bosq \le de arcos; en frente 
tres di visiolles; tres lineas paralelas. En la primera los 
violones; en la segunda madera y trompas; en la terce­
ra Yerdi; el metal de !3-rueso calibre con sus adyacentes 
de timbales, bombo y platillos, triángulo y caja viva. 
Total noventa y siete Ínstmmentos que suponen otros 
tantos profesores. A excepeion de una celebrada artis­
ta, para la que el público ha tenido sicmpre r~speto y 
admiracion y cuya presencia se hace muy notoria euan­
do se dejan oir los argentinos acordes del arpa eu las 
overturas de J{ignon, Struensée ó el Pard,'m de Pioe?'-
111el; á excepcion de la eminente profesora señora Roal­
dés, tocIo el personal restante pertenece al sexo feo: 
todos son hombres. 

La elara In? de las primeras horas de la tarde; el as­
pccto varonil y la hora crítica de las dos, todo predis­
pono al suicidio para el q uo se ve precisado á fu mar ci­
garrillos naciollales de los ele á siete cuartos la cajeti­
lla; y al placer supremo para el que, bastante afortuna­
do, puedc saborear la plácida calma de Haydn, las 
KOIll brías divagaciones de Beethoven, las chispeantes 
ideas de Allber y Themas y las inmensas explosiones 
de instrnmentaeion del gran ilfeyerbeer, entrc el grato 
sltbor de un rico veguero ú de una magnifica breva de 
la Vuelta de Abajo. 

En todos los conciertos hay dos intermcdios que du­
mn quince minutos cada uno: en suma media hora, 
tiempo más que suficiente para paladear cuatro ó cinco 
tomas de nicotina ó un buen puro habauo. Pero esto no 
basta; es preciso fumar oyendo música, y sobre todo, 
la gran razon: es preciso fumar porque ..• es preciso fu­
mar, y porqne somos así y no hay qne darle vueltas. 

'j1r1\io Arderius la eompañífl. bnfa. Todo el mundo de­
cia: ¡ Escáudalo! ¡ Inmoralidad! ¡Las madres no pueden 
lleyar al teatro á sus hijas! ¡Huyamos! Y el teatro se 
llenaba todas las noches y Arderil1s se hizo rieo. 

Comenzaron los conciertos de verano en el jardín del 
Buen-Retiro. Anuuciaba el programa:-El jardin estar{~ 
eompletl\mente iluminado: entrada general, ocho rea­
les-y el público no cabia en el local. En cambio decia 
lisa y llanamente:-J1Jntrada general, euatro reales-y 
no iba nadie. El director y los profesores eran los mis­
mos; el programa escogido como todos, pero el jardin 
110 estabailllminado, y bquién se atreve 
á oír música que no esté completamente illlmin(uZa ~ 

Se cantó en la Ópera la Aji'¡cana y hubo un escándalo 
como no hay ej emplo desde que existe dicho coliseo. 
Hace pocos dias anunciaban los carteles la enarta ó 
quinta, no recordamos bien, representaciOIl de la Afri­
cana, y tutti contenli. 

En el tercer coucierto se tocó la magnífica overtura 
de Hienzi origiual del célebre Ricardo "\Yagner, llama-

do el músico del porvenir. Los procedimientos emplea­
dos por "\Vagner en esta obra, están mny léjos de ser 
originales; no habia nacido el autor de Lohengrin cuan­
do habian sacado de ellos partido varios ilustres com­
positores que se vieron escarnecidos y vilipendiados 
algo más que el maestro favorito del rey de Baviera, por 
ullts que luégo la posteridad haya hecho á aquellos jus­
ticia. Y ::Jin embargo, tratar de defender en Madrid á 
,Vagner es un delito para muchos músicos que aplau­
den á rabiar, por ejemplo, las séries cromáticas de sét/:­
mas disminuidas emplead:ts por Beethowen, ~feyerbeer 
y otros autores en la" descripciones de sus tempestades, 
los armónicos de los violines y otrus muchos efec­
tos que están recomendados en lo;; tmta'clos de instru­
mentacion, y se indignan, gritan, critican yse enfnre­
cen cuando estos mismos procedimientos se hallan en 
una obra de Wagner. Lo que allí es una belleza de pri­
mer órden, aqnÍ es uua olla de gl'illos; lo que allí es un 
efecto original, aquí es una ensalada de cang?'ejos; y ha­
blan los enfnrecidos con toda la fuerZét de sus pulmo­
nes' y sacan á relucir la dulce calma de Haydn, la difi­
cil facilidad de Bellini, y otras mil y mil tonterías que 
redundan en descrédito de un arte que cstá hecho para 
algo más que para hacer cosquillas en los oidos. 

En el último coneierto hubo un señor que silbó el 
Rienzi. Si le pareció malo, hizo muy bieu; pero esta­
mo,~ seguros que este mismo señor se hubiera entusül.s­
mado y roto las manos, aplaudiendo la sublime overtu­
tm;a del Pardon de Ploermel. l'ero el Pardon es de Me­
yerbeer y el Rienzi de Wagner; que tal vez haya en 
aquella más rarews que en ésta, i qué importa? Meyer­
beer era un grande hombre; "\Vagner es un estúpido y 

El munclo en tanto sin ces(tI' ncwega 
PO)~ elpiéla{Jo 'iltlnenso Clel vacío. 

, Despues de todo lo que acabamos de decir, ¡,se estra­
ñar{t nadie que no se puedan evitar las columnas de 
humo que tan poético efecto prestan al teatro de ;\fadricl 
en las tardes de concierto? 

-¡Muera el género bufo! Y Arderius se .hizo rico. 
-Entrada geneml, ocho reales; el jardin completa-

mnnte ill¿minado.-Y la Sociedad de conciertos hizo su 
agosto. 

-¡ Qué Africana.' i Esto es un escándalo! i Que salga 
el empresario! ¡Escupe, gachó! ¡Fuera, fuera!-A los 
tres ó cuatro diat! un periódico: "Anoche fué muy 
aplaudida la tercera representacion de la Africana." 

-¡Brayo! bravo! ¡Otra, otral Esto es inmenso, es 
magnífico, increible, fenomenal. ¡Qué sinfonía en do 
menor, qué Strnensée, qué Pardon, qu¿ Leonorrl! Esto 
es escribir, ¡viva Beethoven, viva l'\'leyerbeer! -- Fuera; 
esto crispa los nervios; esto es horrible! i Vaya una 
grillera; vaya una confusion! ¡Fuera Rienzi, fuem 
Wagner! 

-Hombre, reflexionc Vd. que puede Vd. fnmar du­
rante los intermedios; las señoras están desazonadas 
con el humo; es impropio de la cultura y de la galan te­
ría lo que se hace en este teatro. Hombre, deje Vd. de 
flUnar que luégo podrá Vd. hacerlo á sus anch~ts; tire 
usted ese eigarro.-Pnes no señor, no lo tiro porque no 
me da la gana. b V 13 V d. todos aquellos señores que es­
tán fumando lo mismo que y07 Pnes hágales Vel. las 
reflexiones que á mí me ha hecho, y entón~es dejaré de 
fumar, y si non, non. 

J'orqne somos así y no hay que darle vueltas. 

ANTONIO PEÑA y GOÑr. 

LA VISITA. 

Habiéndonos propuesto dar á conocer á los suscritores 
de nuestro periódico las más bellas producciones de 
los artistas españoles contemporáneo~, publicamos hoy 
en la página n de LA lI.usTRACION h copia de uno de 
los cuadros pintados por nuestro distinguido amigo don 
J osé Casado del Alisal. 

Campean en Lc¿ Visita todas las cualidades qne bri­
llan en las mejores obras de este hábil artista: correc­
cion en el dibujo, vigor y riqueza en el color y sobre 
todo ese buen gusto en la composicion indispensable en 
los euadros de este género, y sin el cual decaen y se 
oscurecen las perfecciones de proc<ldimiento. La Visita 
es propiedad del Exemo. señor marqués de Portugalete 
y forma parte de su escogida galería. 

M. 



EL ~lURCIELAGO. 

(CUE::-ITO ALEMA::-I.) 

Por ódio qne se tenian, 
O por otras cansas graves 
Que ni ellos qnizá sabian, 
Guerra mortal á las aves 
Los cuadrúpedos hacian. 

Ya deshechos como espuma, 
Ya irilcundos como el mar 
Los (los partidos, en suma, 
Iban perdiendo á la par 
Quién el pelo, quién la plnma. 

Solo feliz y contento 
El murciégalo vivia, 
Pues á la victoria atento 
Dando su chillido al viento 
- ¡ Viva qui,:m vence! de cia. 

Y como el gran camastron 
Es neutro, segun se sabe, 
Pillaba siempre turran, 
Siendo con los unos ave 
Y con los ot.ros raton. 

Cansados de guerra al fin, 
De avenirse hallaron modos 
Repartiéndose el botin, 
Y rechazados por todos 
Fllé el animalejo ruin. ir 

Desde entónces sin cesar 
Solo de noche se arroja 
El murciégalo á volar, 
Que aun siendo vil, le sonroja 
Que se lo puedan llamar. 

::\LANUEL DEL PALACIO. 

M 00 AS. 

Jlacll'ül S de "WI'~O ele 1872, 

Dos cosas van cambiando de forma de un:1. manera 
rápida; las f:1.ldas de los vestidos y el peinado: ni las 
primeras arrastran, ni los segund03 C:1.en y:1. sobre la 
espalda. 

Ya que no otra ventaja, la nueva ley de la moda tie­
ne la del aseo: los vestidos llamados de mctic¿ cola, se 
rompin,n y se deterioraban más que los de cola entera. 

En eua,nto á los peinados, los cuellos muy anchos que 
se inventaron el pasado invierno, y que tan corta vida 
han tenido, dicen hasta qué punto aquella form:1. de 
disponer el cabello perjudimtba á los cuerpos de los 
vestidos. 

Todos los trajes se hacen hoy con falda cort:1. como 
hace seis años, y t:1.n corta, qlle deja ver todo el pié: 
algunas modistas inteligentes, pl,nsn.bn.1l que sólo seri:1. 
esta forma. para las telas fuer bes del invierno, como el 
terciopelo, el paño y el saten; pero los nnevos modelos 
de primavera, ele género mncho más ligero, como gros, 
faya y foulard, traen exactamente la misma. 

Dicen algunas señoras, que el tr¡~j\l corto quita. ma­
jestad y eleganci:1. á la mujer: no convengo más qne en 
lo primero: con f¡tlda ceñida y de paso corto, habia. en 
el siglo pasado mujeres tan elegantes como en el nues, 
tro, y bien equivale la. vista de un lindo pié, estrecho, 
arquea.do, elegante, á la vista de media vara de tel:1. 
que barre el suelo: la elegancia de la falda. corta y ce­
ñida, si no es majestuosa, es graciosa, y los bonitos 
piés están de enhorabuena.. 

Al acortarse los trajes, se h:t subido el peinado, y era 
natuml, pues el carácter ele la moda estiÍ acordc casi 
siempre: los rodetes a.ltos descubriendo el Ila.cimicnto 
del cabello en la nuca, tienen tambien su sello notable 
de coquetería, de uraúa, espall-ola, por decirlo aSÍ: los 
cuellos esbeltos se lucen perfectamente, y los qne no lo 
son, lo parecen ahora que se ven libres de las pesadas 
ca.stañas que ántes los cnbri:1.n y abrnm:1.ban, 

Se lleva sobre el rodete una peineta no muy grande, 
pero de forma especial: no pueebn utilizarse las que 

'LA ILUSTRACION DE MADRID. 

sirvieron á nuestras madres y abnelas, con buen éxito: 
las de hoy son de distinta forma. 

N o llegan de París grandcs novedades: las primeras 
familias de la aristocracia se halJan fnera de la capital, 
y hasta la aristocracüt de la banca está en el extranjero: 
una amiga que reside en París, y á la que pregunto tlO­
ticias ciertas qne poder comunicaros, me escribe lo 
siguiente: 

II::\Iuy poca cosa. puedo decirte: no hay bailes ni fies· 
tas nocturnas: los palcos de la Opera, de los Italia- ~ 
nos y de la Comedia Francesa, están cerrmdos. La ale­
gría es sin animacion; la esperanza sin mañana, y un 
lIla.lestar indescriptible, pero cuyo punto dc partida es 
completamente moral, reina por todas partes y se hace 
cada di,t más in tenso. " 

Sin embargo, otra e1:1ma residente tambien en París, 
me habla de'un vestido delicioso que le han hecho par:1. 
asistir á una comida de etiqueta, y qlle es de un estilo 
tan nuevo C0l110 elegante. 

Consta. de una falda de raso negro redorida y tod:l 
plegada, y de llna túnica de cola de raso ,tzlll: esta tú­
nica' lleva al borde Ull rico encaje blanco, al que sirve 
de cabeza un bies de raso negro: forma eblantal corto, 
y por det.ras se despliega., como queda dicho, en una 
espléndida cola: un lazo de I':1.S0 a.zul, con largas caídas 
aclamadas de encaje, señah el talle por detras, y el 
cuerpo se abre en el pecho, d~jando ver una camiseta 
de encaje blanco: otro en~:1,je gnarnece las mangas es­
trechas, llera a.biertas hasta el codo: un bzo de raso 
azul sirve de hombrera. 

Como tra:e de visita; y paseo muy lindo, citaré uno 
de reps de seda grís de lino: el ba.jo de la falda, que 
es COI ta, está adornado con un volante fruncido, 
separado con un bullan de la misma tela, y por una 
franja de borlas del mismo color: la túnicft, ceñida por 
delante y muy hueca por detras, está guarnecida de un 
:1.llCho bies de terciopelo negro: las mangas de codo son 
muy aj llstadas: una vésta ó casaca sin ~ma.nga.s, de ter· 
ciopelo negro, completa este traje, con un sombrero de 
terciopelo y enca:je negro, adornado de una pluma gris. 

Hatllemo:l de trajes más modesto~, que no por serlo, 
son méllos bonitos. 

Para visitas de confianza, es lIll1y apropósito, y sirve 
tambicn pa.m paseo, LUlO de merino fino azul, de lln 
matiz vivo qne ahora acaba de hacer Sll aparieiou: par­
ticipa del celcstc y del Prnsia, y es más bello q \le estos 
dos: la falda corta y con poco vuelo, se aclorutt con cin­
co bieses pequeños de terciopelo a.zul: c.lda uno de estos 
bieses llevan un grneso vivo de mso a.zul t:tmbien. 

Seganda falda, cayendo mucho por detras: por dd,lll­
te queda lllUy corta y ceñida; al derredor lleva o:ro 
bies igual á los de b primera: el Cllerpo á la inglesa 
y con fa.ldones que se abren graciosamc!nte en los cos­
tados, no lleva otro adorno qlle unas solapas de raso, 
pncs queda abierto en el pecho en forlll:t ele cha.l. 

L:t mallg<1, semiancha, tiene en la parte inferior un:l 
gran vuelta á la francesa, rodeada de un bieS ele tercio­
pelo con vivo de raso. 

í9 

NO IIAY DEUDA QLE NO SE PAGlE ... 
CUENTO ORIGINAL 

DB 

D. ALVARO RO::\fEA. 

(ContinuaciOil), 

-¿Te acuerdas del día que murió mi marlre! ... 
Pepe hizo un movimiento involuntario y no res-

pondió. 
Cármen entónces volvió á decirle: 
-¿No te acuerdas de arInel dia'1 
-Sí, contestó Pepe turbado. Y serenánelo30 a.l punto, 

aña.dió: 
-¿Y me qnieres hacer el favor de decirme á qllé viene 

esa preguntaL. 
-Viene ... respondió la chica aumentando la palidez 

de su rostro, ¡porque no puedo pasar más tiempo sin 
recordártelo! ... 

- ¡ Qué rlices 1 exclamo José leyendo en la turbacion 
de Carmela todo lo que queria decir con aquella pre­
gunt:t. 

Un profundo silencio siguió á las últim:ts palabms 
del muchacho. 

La agitacion de Cármen habia llegado ¡í, su colmo. 
Estaba enfrente del hombre á quien adoraba, del 'i ue 

dependia su porvenir. 
El recllerdo del pasado a.golpábase en su memoria, y 

su cora.zon latia con tal flwrza que parecía querérsele 
partir dcntro del pecho. 

Viendo que Pepe no tenia trazas ele responderla, rom­
pió ella misma el silencio, provocada por sus últimas 
palabras, dicienífo: 

- Va.mos, Pepe, ¡ve que espero tu respllesta! 
Y él á Sll vez la dijo: 
-Permíteme, Cármen, que te haga yo tambien una 

preglluta. i Te aCllerclas tú de lo que te elije el elia aquel 
á partir del cual no nos hemos vnclto á verLo i Si por 
ventura lo olvidaste yo te lo repetirél ... 

-:No por Dios! exclamó Cármen interrumpiéndolé. 
i Alll~ re~uenan en' mis oidos tus desgarra.doras pala­
bras 1 ... jIas José de mi alma ... ya no soy yo la nisma, 
¡ ahora llo 'o! y ¡ l/o "O ?n/lcho! 

¡Y si 111i boca no ('r~e5 
(ln,' te <liee la .-erdad, 
llr0gúntas{·lo Ü n115 ojo::; 

y ellos te respoll<leran~ .. , 

-O:I1'men, exclamó Pepe sin que le hicieran efeeto 
:1.¡uellas fmses: te lo dije en tú neos y te lo repito ahora 
: me das horro)'! 
, - ¡Pero si no es por mí por ([nien vengo ha hablarte: 
dijo con acento desgarrador la muchacha. 

-¡Y si no cr;)o ell tu al111a, cómo quieres que crea en 
tLl honra! exclam,) Pepe. 

- Es decir 'fue tú y yo ... 
Cármsll quiso concluir, p3ro la voz se le heló en su 

gargclllta, y entónC:lS Pepe co;:¡cluy6 la fm;¡e diciendo: 
- ¡Hemos acab:ldo para siempre: 
-;Yer;)s tú el que me ha dicho (lue!lO tengo cora-

zon: .. , repuso Cármen sollozando. 
Y Pepe, s~parálldose de ella sin curarse del estado de 

agitacion en q lle l:t dejaba, marchóse dicielldl): 
-¡Hija, qué quieres! ... 

Lograste con tH~ traiciones 
y con dartu·~ tan lllal pago, 
Dl? un COl'azon tan leal 
Ilae~r un esearm~llta<lo, 

El color de rubí y al azul son los dos preferido" en 
París por las damas más distinguida5; en la reunion 
semanal del dllque de Aumale, y en las récepcionGs de 
confianza que tienll 10.3 domingos la condc:l:t de París, 
no_ sólo las pri:lcesas de la familia, sino c"ú to:las l:ts I 
sellaras que aSIsten, usan estos do., c'llorc!s. I En cuanto Pepe se alejú faltáronle las fuer7.as á Cúr-

Se lleva. tambien en París ullr0nL~do dJ nuestra gra- men y cayó de rodillas en el suelo, diciendo al lIli~mo 
ciosa mantilla, prenda. esenclalmeute española, y q ne tieml;o: 
todas las demas lHtciones nos envidian: las más distill- _ ¡No estoy aún b:tstmlte ea,stigada, m:tdre Illitt : ... 
guidas damas francesas hall inv011taJo una gran capu- La aurom empezttba á anunciar el nuevo di:t, y C'ár-
cha que forma pelerina, y que tiene largos e:tbos: se mcn por miedo ele ser descubierta levantllse como pndo 
cruzan cstos en el pecho y se enlazan por detra:l en el y f¡ fuerza de muchos trabajos logró entrar en su casa, 
talle: la capucha se prende en I:t parte superior de la sin que el Sr. Francisco llegara á apercibirse de la sali­
cabez:t un poco hácia atras dd pún:tdo, y eL" modo na noctUl'll:t de su hija. 
qlle deje ver Hn bzo ó un:1. ros:1. al lado iZlJuierdo. 

Las damas españolas entienden mejor todo el parti­
do que se puede sacar de la rnantilla., porque me lw,n 
asegura,do que para. Semana Santa. se cstán haci0[l(io 
much:ts de Lts lhmadas de 1n~(:Ía,'y qm: serán el preci­
so complctemcuto dd vestido cor~o y d~l péillallo altl1, 
que tan bien sient:t Ú, bs a1.I'O;;:tS cabeza;,; Lm1011illas. 

.\LmÍA DEL l'L,u( SIXt;É~ DE ::\fAnco. 

XYI. 

A partir el.l dia q\le ::\[ano10 cscribic) ¡Í, BUS pildl'e:3, 
desplles de su penosa enfermedad, tuvieroll, tanto ellos 
como ::\hrüt, periódicamente cartas del muchacho. 

::\["rí¡\ tambicn le escribia muy amelludo, haciendo de 
ese modo n1:Ís llevadaros los dolores de la ausencia. 

Sin emb:trgo qU'3 ,t In niña se ,la cOllocúm bien 
sus disgllst<)S, l)[1es est:,ba muy desmejorada desdll l:t 
partida de su no\'io. 

Ya Se! lo dcda ella, temiendo que :í sn YllClta no la 
i habia de C:lllocer. 
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Cuando m(~ vtwl vas tl Vi~l', 

Ya no mil C()Ij(j('fH'UI"l; • 

Quo acaba IHHti HIlH lut"'¡HlH:ia 

Qut! IlIi !lllO dí! !'rI rO l'[lhllJIld . 

1::1 pOI' su parte solía contestar á los infundados tu­
mOfeíl fjlle !lt! llovil~ 1l1O!ltmb¡t du Illle pudiera olvidarla 
viviendo tanto tiempo léjo!l de ella, diciéndola; 

Rt\'f ttlllO!' en la lluselleia 
COIllí! la ~olllhrll, 
QUí1 euuuto más aleju 
M¡\» eum'po loma; 
AusUlHila es ull'ü, 
(JUfl upa¡.¡u 01 t'uo¡.¡o ehieo 
y aviva IIJgl'andt'. 

Convencida 111 muehacha de ¡¡tls injustas sospuchas, lu 
eaeribia: 

ílUHl'ir(H (ftlll .1 .. mí »algull 
y ()tl'()~ ((ti" ¡I<' ti vIllldl'ün, 

:4llJlI (,( camino nneaelltl'Hu¡ 
1: ¡<Jlltl do dirtlJI1 ... 

lHeiundo estlt!l y otras eOS1t¡¡ mll:! bonitas que no son 
d\JI mulO repotir, PI\8MOIl los dos !\lDantus el tiempo que 
hn tmsoltrrido do¡;de 111 out'crmedlli! dol 1ll11Cl1lLC11O, que 
eomo hu dicho OH ullcapltlllo antlll'ÍO\', orall Hnos tres 
lIHl1:lllH [HIG!) nllíli t'¡ monos, ¡lllosto (lllO In onfermoda<l do 
l\!¡1II0!O y In lIIUOl'to do Potra fuoron casi silllultáno!\H, 

('uro (lOlllO lHU'oeo que III dOlllonio RO outretieIlO cn que 
1011 h\1mlmns no tllugaH llunca punto do tmnquili­
dad, un din rooibiá la hij¡\ dll Antonia UlU\ Cltl'ta muy 
lltc6nim\ do Ml\lIulll, COIHltlbida en GHtl)~ ttlrlnil\os: 

LA ILU!'\THACIO:'\ DE ~lADRID. 

~! ODAS.-l"LTüIOS PEISADOS. 

«JIuJ'¿a (le )ui aLila: 

En en este momento salgo de Madrid (donde se ha­
llaba de guarllicion), con mi batallon, en direccion á 
esa provincia donde se han amotinado algunos pueblos. 
No te pued'J escribir más. No te asustes, porque eles­
pues de todo no hay mal que por bien no venga, pues 
será fácil que, si nos acercamos por mi pueblo, vaya á 
verte, aunque no sea más que un dia. Te quiere con todo 
su corazon tu 

MANUEL.» 

(Se ('()ntilluw·ú.j 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

EN MADRID. 

Tres meses., . . . .. 22 rs. 
Medio alio ... , , . " 42» 
Un año" . , . , , . " 80 » 

EN PROVINCIAS. 

Tres meses ..... " 30» 
Seis meses ..•.. '. 56 » 

Un aÍlo .. , .. ' .. " 100 » 

CUBA, PUERTO-RICO 

Y EXTRANJERC, 

Medio aÍlo, .. , . •• 85,. 
Un año .. , ...•• " 160 ,. 

AMÉRICA Y ASIA. 

Un año ........ " 240,,. 
Cada número suelto 

en Madrid. • • . .• 4,. 

IMPREliTA DE EL IMPARCIAL, PLAZA DE MATUTE, 5. 


